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I.

P a d fica  y  detenidam ente discute la  Cám ara popular 
e l proyecto de ley  hipotecaria. E l Gobierno que ye re ­
tard arse la  hora de contestar á  las interpelaciones pen­
dientes sob re  los asuntos de I ta lia , se regocija  del buen 
éx ito  que ha  obtenido suscitandoeste debate, m as bien 
académ ico que político , y la  m ayoría, que no tien e  en 
é l  que votar frecuentem ente ni que h acer nuevos sacri­
ficios a l am or m inisterial, se da por satisfecha.

C om enzó la  discusión por la  del voto particu lar en 
que se  declaraba el fuero común único para los nego­
cios é  incidentes que resultáran  de la  aplicación de la 
ley . S i se tiene en cuenta que la  Constitución establece 
que no haya m as que un solo fuero para todos lo s espa­
ñ oles , y  que e l Gobierno y el Congreso han ju rad o la 
observancia del código político , parecerá indudable­
m ente un a redundancia; pero la  m anera con que el m i­
n isterio  y  la  m ayoría se apresuraron á com batir y  á  re ­
chazar e l voto dem uestra, que no tan solo no lo es sino 
que tam poco se suelen cum plir los preceptos constitu ­

cionales.

Nada m as curioso que las  razones que alegó e l Go­
bierno. Según el m inistro  de G racia y  Ju s t ic ia , que le 
sii^úó de órgano, la  Ig lesia  tiene fuero para los asuntos 
que se rozan con e l dogm a, y  la  m ilicia tam bién para 
c ierto s d elitos, co m o , por e jem p lo ,— y el ejem plo es 
de S . E .— para e l que com etiera un ciudadano al atro­
pellar á  un centinela que le  d iese un culatazo-, y  com o 
por o tra  parte seria  ofender á  la  com isión de códigos 
enm endarle así la  plana, no se  podia aceptar e l voto sin 
fa lta r  a l Concordato y  á las  consideraciones debidas á 
la  m ilic ia  y  á  lo s individuos que componen esa co­
m isión.

D ifíc il, y  no aventuraríam os m ucho diciendo que 
im posible, será  seguram ente comprender la  relación 
que e x is te  entre las  hipotecas y  las herejías y  los cen­
tin e las, y  mucho m as que porque la Ig lesia  y  la  m ili­
cia  tienen  realm ente fuero para negocios de esa  índole, 
sea  atentatorio  á él y á  sus ju sto s  privilegios, que no lo 
tengan  para las  hipotecas; pero nadie está  obligado á

raciocinar, á  no ser de la  m ayoría, como el S r . Fernan­
dez Negrete.

P o r  establecer el fuero único en este  punto no se des­
tru ía  el m ilitar ni el eclesiástico ; no tan solo en su parte 
esencial, pero ni aun en los negocios puram ente de 
derecho com ún y extraños á la  religión y al servicio de 
las  arm as, á  que se extienden; uno y  otro continuarían 
com o hasta  aquí incólumes en cuanto aquella, y  vigentes 
con  relación á  estos. No se h aría  roas que establecer 
una lim itación para los últim os, lo  que nada tendría de 
particular ni de m oderno; en re petidas ocasiones y  en 
épocas en que la Ig lesia  influía tan to  en e l Gobierno co­
mo ahora influye la  m ilicia, se han dado m uchas leyes, 
que todavía rigen , marcando casos de desafuero, sin  que 
aquella se haya dado por agraviada.

N egar ahora á la  nación el derecho de lim itar un p r i ­
v ileg io  que otorgó, equivale á  desposeerle de sus m as 
inalienables atribuciones y  á colocarla en una situación 
m enos independiente que la  que tuvo cuando el u ltra- 
m ontanism o dominaba las conciencias y  los pueblos.

P ero  no es esta  la  prim era ocasión en que se nota en 
los actos del Gobierno tan  perjudicial tendencia. Su  afi­
ción á conservar y  su horror á  las  innovaciones lo lleva 
con frecuencia á  declararse retrógado. A hí está  para 
que sirva de prueba e l convenio que h a  celebrado con 
la  San ta  S e d e , que es la  ley m as ultram ontana y con ­
tra r ia  á las sanciones de todos nuestros códigos, á  con­
ta r  desde e l F u ero  Ju zg o , que ha  existido ja m á s; ah í 
tam bién su fam osa creencia  de que, á  pesar de la  ley  
de 1S20, restablecida en 1836, ex iste  e l m ayorazgo del 
in fante don Sebastian.

Todos reconocen la  conveniencia de refundir en el 
ordinario losd iversosfu erosyq u eel m ejor modo de con­
seguirlo es ir  paulatinam ente sustrayendo de la  acción 
de los especiales asuntos determ inados. Con la  publi­
cació n  del codigo de Com ercio , que tan distinguido lu ­
g a r  ocupa en tre  los de su clase de todos los países,se 
dió un gran paso en este  sentido sobre lo  que antes con­
siguieron las  leyes indicadas, y  e l desafuero en los ne­
gocios que lesu lta rá  de la  aplicación de la  de hipote- 
c«6  vendria á  acelerar tan ventajoso resultado.

P ero  la  inconsecuencia, cualidad inseparable del mi­
n isterio , aparece tam bién en este asunto. E l m inistro 
de Gracia y Ju stic ia  se  declara protector de los fueros 
y com bate e l particular por sus tendencias antifueristas, 
y  en la  m ism a ley hipotecaria se eshiblece el principio 
del desafuero no exim iendo á  los m ilitares ni á  los ecle­
siásticos de la  necesidad de acudir á  los registros co­
m unes para inscribir ó  liberar sus hipotecas y  respecto 
de otros extrem os.
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Una vez desechado e l voto p a rticu la r , se en tró  en 
'a  d iscu sión . que aun no ha  term inado, de la  ley . No 
es nuestro objeto ocuparnos ahora de e lla  ni del deba­
te , porque la im portancia del asunto ex ig e  m as espacio 
del que aquí pudiéramos destinarle. Nos proponemos 
tra tar la  cuestión en algunos artícu lo s, y  entonces e x ­
pondremos am pliam ente las  verdaderas d o ctrin as, con 
que tan  m al se aviene la  ley .

E s  verdaderam ente sensible que cuando todos reco- 
irocen la  conveniencia de reform ar la  legislación por el 
método filosófico, se haga e l Gobierno partidario del 
h istórico , y prefiera la.s ley es especiales á  los códigos. 
Verdad es que com o no tien e principios fijos ni d eter­
minados, aparece en este punto tan  contradictoria su 
conducta como en todos los dem ás de alguna im por­
tancia. A l tiem po m ism o que presenta esa ley  especial 
encom ia la  com isión de códigos, y ofrece que en breve 
se term inará el civil. D e modo que partidario con la 
ley  hipotecaria del sistem a histórico , y  con sus deseos 
de ver term inados los códigos, del filosófico, no e s  fácil 
averigu ar qué es lo que cree m as conveniente. Pero 
com o los códigos están por ven ir y  la  ley  ha llegado y 
sostiene su oportunidad, hay  m otivos para creerlo sec­
ta rio  de las especiales, y  nosotros lo  tenem os para cen­
surarlo en tal concepto.

S ién d o la  hipoteca una parte del derecho civ il, de- 
h iera  haberse reservado su reform a para e l código tam ­
bién civil. Haciendo ob jeto  de ella á  una ley  especial 
se introduce la  modificación en este punto, pero al m is­
m o tiem po se trastornan los m as im portantes del de­
recho que, sobre la  confusión que en ellos reina, 
tendrán este  nuevo gérm en de com plicaciones hasta 
que se h ag a  la  reform a general. O, lo que es lo m ism o, 
por reform ar una parte m uy interesante, sin d ud a, del 
derecho civil, se pretende sem brar e l desorden y  la 
confusión en todo él.

L as  dotesi las  reservas, los bienes de la  sociedad con­
yugal, la  tu te la , la  patria potestad, sufren con esa  ley 
graves perturbaciones, que no podrán cesar h asta  que 
lleguen á todos estos extrem os las  innovaciones que 
hau de arm onizarlos con aquella ; y  e.rtre el desarreglo 
general y  el arreglo parcial que lo a u m en ta , creem os 
que nadie se decidirá por lo segundo.

S i  el Código civil se  ha de p u b lica r, d eb iera haberse 
esperado hasta  en tonces: La reform a es u rgente; pero 
tam bién lo es en todo e l d erech o, y , sin  em bargo , se 
aplaza sin  dificultad por los que tanto  empeño tienen  
en hacerla en  las hipotecas.

Dos proyectos de ley  se han presentado ; uno, que 
autoriza á los capitanes de los buques m ercantes para 
contratar m arineros extran jeros ha.sta la  mitad del nú­
m ero que las naves necesiten , cuando dos dias an tes  de 
darse estas á  la  m ar no hubiesen podido com pletarlo 
con españoles, y á  los navieros para carenar en diques 
de propiedad particular, nacionales y  e x tran jero s , los 
buques que excedan de 200 toneladas; y  otro m as, de ac­
tualidad, emanado del G obierno, que concede á  este  
cuatro miUones de reales para atender al rem edio de 
los desastres causados por las  inundaciones.

Probable e s ’ que sin  excitación  alguna lo hubiese 
presentado; pero e l hecho es, que se  dejó arrebatar 
la  g loria  da la  in iciativa  por las  m inorías. De estas

ha  partido, y  á ellas e s  á  quienes la  nación debe a g ra ­
decer los beneficios que resu lten  del proyecto.

P ero  com o era  necesario que desacertase, en  lo  que 
nunca es inconsecuente, pide un a cantidad á  todas la ­
ces  insignificante, no ya para rem ediar lo s  daños oca­
sionados, sino hasta  para aliv iar algún tan to  la  s itu a­
ción de las m uchas fam ilias que han visto destruida por 
la  violencia de las aguas su fortuna.

Cuando no h a  quedado apenas pueblo en toda la P e ­
nínsula en que no h ay a  habido que lam entar desastres, 
y  es im posible calcu lar por su inmensidad m ism a la  
cantidad á  que ascienden los perju icios irrogados y  la  
riqueza d eslruida, v iene e l Gobierno á consolar á las 
víctim as con su proyecto, de una m an era  sem ejante á  
la  pulga de la  fáb u la , que, condolida del cansancio del 
cam ello , quería  aliv iarlo de peso bajándose de é l.

De los inm ensos recursos que el presupuesto sem i- 
aprobado, la  desam ortización, la  indem nización a frica ­
na  y  e l extraordinario de los 2,001) m illones ponen á  su  
disposición, no ha  podido tom ar el Gobierno m as que 
cuatro m illones. Las econom íasoporiunas m erecen siem - 
pre la  aprobación general.

A  pesar de todos los deseos que la situación ten ia  de 
que los presupuestos estuvieran aprobados antes de que 
term inára el año de 1 860 , comenzó su discusión en la a lta  
Cám ara el 3  de enero. E sto , no o b stan te , se h an  dado 
los padres g rav es de la  p atria  m ucha prisa á aprobar­
los, pasando com o sobre ascuas por la  m ayor parte de 
los capítulos. T a n  solo se les han resistido aquellos que 
no podían por m enos ; com o la  dotación del infante don 
Sebastian , la  em bajada de M é jico , la  fa lta  <le cu entas 
de los 2 ,01)0 millones del presupuesto extraord in ario , y  
otros parecidos.

A si com o en e l C ongreso , resultó en evidencia del 
debate que ni puede e x is tir  e l m ayorazgo en cu es­
tión , ni debió pasar del infante D . G abriel la  facultad, 
de percibir los 155,000 ducados de su pensión v italicia  
sobre e l Tesoro. P e r o , sin em bargo , fué aprobada la  
partida, y  la s  consecuencias d eó arp o r validólo anulado 
y  por perpétuo lo tem poral em piezan á  tocarse. Según 
anuncian algunos diarios, ha  pedido D . Sebastian  ú lti­
m am ente que se suspenda la  venta de los b ienes del gran  
priorato de la  orden de San  Ju an  , porque se  cree con 
derecho á  150 fine is m as que radican en la provincia 
de Toledo, y  SOmillonesde reales por su pensión duran­
te e l tiem po que estuvo en las filas de D . Carlos. Grande 
es el conflicto en que se  va á h a lla r e l G obierno; de los 
principios que ha  admitido es casi lóg ica  deducción la  
que e l in fante hace; pero no dudamos qu e  salga de é l 
por e l cómodo medio de otro expediente gubernativo.

Que importando en 1S52 diez m illones el presupues­
to del m inisterio de Estado, ascienda en 1860 á diez y  
seis, ó , lo que es lo m ism o, á la  m itad y pico m as, ad­
m iró tam bién á  algunos senadores. P^ro la  explicación 
del Gobierno dejó á  todos poco m enos que convenci­
dos. H éla  aquí : la  em bajada de Rom a costab a 15,000  
duros, y  desde que h an  ido á ella personajes de la  Union 
lib eral ha sido preciso aum entar su sueldo hasta  2 5 ,0 0 0 . 
Verdad e s , que en  cam bio ingresan e n je l  T esoro  los 
derechos de preces, que antes percibía el em bajad or; 
pero m as v a le  un sueldo fijo y  b ien pagado que d ere­
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chos inseguros, y  que nuncallegaban, por otra  p arte, á  
im portar tan to  com o el aum ento. E n  F ran cfo rt hab ía  un 
m inistro  resid ente; pero desde que fue á representam os 
vn Lven m uchacho  de la  situación, com o dijo cierto se­
nador,ha sido preciso que haya un m inistroplenipoten- 
ciario . E n  M éjico  hacia absoluta fa lta  una persona que 
pusiera aquello en orden; y  com o nO era  cosa de que un 
ui.ionista de alto copete se pusiera en m ovim iento por 
p eca cosa, h a  sido igualm ente necesario elevar has­
ta  4 0 ,0 0 0  duros e l coste de la  legación. E n  cam bio ha  
hecho ^asco la  em bajada; pero el personaje enviado 
tien e  destino. Y  por este órden las dem ás partidas.

Todos recuerdan que e l presidente de los Estados- 
Unidos, B u ch an an , dijo en  su m ensaje que con todas 
la s  potencias europeas sostenía la  Union am ericana 
cordiales relaciones m enos con España. De esperar era 
que e l señor presidente del Consejo, m inistro interino 
de Estado, correspondiese á esta  g a lan tería , y  aprove­
chó para hacerlo la  discusión del presupuesto de este 
m in isterio . E n  e lla  ha  declarado, con estupor hasta  de 
la  m ayoría y  de sus colegasde banco azul, que España 

m antiene co n aq u ellaR ep u b lica lasm asam isto sasy  cor­
diales relaciones. Precepto evangélico es olvidar las  in­
ju r ia s  y  honrar al que nos deshonra. ¡F elices aquellos 
q u e  saben cumplirlo!

A  continuación del de este  ram o se discutieron ó 
aprobaron los presupuestos de los dem ás m inisterios, 
y  aprobado después el de gastos lo  fué tam bién e l ge­
neral de ingresos.

E s tá n  e n im  error los que aseguran que se propone el 
Gobierno reb a jar el in terés de la  C aja de Depósitos. 
M ucho tiem po hace que ex iste  el pensam iento; pero de 
e llo  á  realizarlo  hay gran d istancia. Desde que com en­
zaron á  subir los fondos y  á  salir los capitales de las ru­
tinarias especulaciones á  que hasta  pocos años hace se 
dedicaban, se previo la  necesidad de esa reducción útil 
á l a  v e z  al T e so ro , que debe arm onizar el precio del 
dinero que utiliza con su verdadero valor, y al país, á 
cu ya in d u stria  y  com ercio rcíluirian los capitales que 
h o y  se inv ierten  en hacerle pagar las cantidades que 
por Via de réditos satisface Ja Caja de Depósitos. Pero 
com o esta  es e l principal recurso para atender á  las 
obligaciones aprem iantes, no es  creible que, en el esta­
do actu al de la  H acienda, en  que tanto  distan los ingre- 
Bos de ig u alar á  los g asto s , quiera desprenderse de él 
e l  Gobierno.

P a ra  que se  decidiera en hacerlo seria  necesario que 
al m ism o tiem po que aquella m archase desahogada­
m en te , subiesen  los fondos m ucho m as de lo que pro­
m eten  subir en  algún tiem po y bajase en el com ercio el 
ín teres de! dinero. Pero com o el m al sistem a rentístico 
y  e l estado de la  riqueza pública distan bastante de fa­
c ilita r  ninguno de estos resu ltad os. no creem os que se 
anticipe el m inistro de H acienda en lo que no debe ser 
h ijo  de su voluntad sino de las  circunstancias.

E s  cosa verdaderam ente digna de llam ar la  atención

2  Dm It ültim o estado oficial asciende
^  Deuda flotante. Añadiendo á  los m il trece m illones

M íPtP confiesa, los doscientos de los

a l  f r n l  y  dos que se adeudan
a l  fcndo de participes de la s  re n ta s , los ciento de

los anticipos del Banco p ara las  o b ias  de la  P u erta  del 
S o l ,  y otros créditos sem ejantes y  no m enores, resulta 
que compone en ju n to  muy cerca de mil y  quinientos 
m illones. Im posible parece que con los medios que se 
han puesto á disposición del m inistro de H acienda ha­
y a  habido precisión de aum entar tan  desmedidamente 
una deuda que am enaza producir conflictos. Pero este  
e s  e l resultado, de no separarse del sistem a de salir del 
dia, de que hablábam os en uno de nuestros núm eros 
anteriores.

Un diario m inisterial, que ha  sufcitado y  sostiene él 
solo en m ovim iento la  cuestión de los cupones, hace 
una declaración im portante; que el Gobierno no está  
dispuesto á  reconocer como legítim os unos valores que 
no  h a  creado, por m as que desee vivam ente rem over 
los obstáculos que se presentan para la  apertura del 
m ercado inglés á los fondos españok.s.

E\ órden público, de que tan gran promovedor se 
dice e l M inisterio, no deja de tener de cuando en cuando 
algún tropiezo. E n  la Osa de la  V ega, pueblo de la  pro­
vincia de Cuenca, ha habido tiros, vivas á  la  república y 
o tras cosas, de que tanto se alarm aban los de la  situa­
ción cuando form aban parte vergonzante de la  del b ie­
nio. E l  suceso no h a  tenido en realidad m ucha im por­
tancia; pero m enos tuvieron otros de aquella época, y  
sirvieron, sin em bargo, a l actual presidente de! Consejo 
para deshacerse de sus colegas progresistas y  quedarse 
por linico dueño del poder.

Favorables son las  noticias que tenemos del proyecto 
de ley  electom l. S i b ien no se introilucen en é l todas 
las  reform as que fueran convenientes, se adm iten, en 
cam bio, otras que no pueden por m enos de ser m erece­
doras de alabanza. P riv a , en efecto, á lo s  alcaldes d éla  
posibilidad de presidir las  m esas definitivas; establece 
que en los distritos donde haya menos de 30Ü electores 
se considere com o tales, hasta com pletar este  núm ero, 
d ios que paguen contribución m as inm ediata á  la  de ia  
cu ota; que en las capitales se haga la  elección por lista  
y  no por distritos; que se imputen los recargos provin­
ciales y  m unicipales para la com putación de la  cuota, y 
finalm ente, que no puedan ser diputados los que tie ­
nen empleo, con excepción tan solo de los altos fu ncio­
narios residentes en Madrid y  de los m inistros plenipo­
tenciarios.

L as  insignias de cierta  condecoración que un gobier­
n o  estran jero  dio en premio de sus buenos servicios á 
u n o de lo s hom bres m as em inentes que ha  producido 
nuestra revolución, y  que m ayores los han hecho á  la  
causa de la  libertad, han dado que hab lar por espacio d e' 
algunos dias. Reconocido al presidente del Consejo de 
m inistros e l heredero de! personaje en cuestión, ha 
creído oportuno dem ostrarle su estim ación particular 
regalándoselas. H asta  aquí nada habría extraordinario; 
pero si en que e l donante añadiera, según se dice por 
los periódicos m inisteriales, que e lan tigu od u eñ od eesas 
insignias las  veria con placer en e l pecho del duque de 
T etu an . E s  m uy problem ático, en e l concepto público, 
que considerase m erecedor de distinciones el difunto, 
si no lo fu ere, al je fe  de la  Union liberal; y este  sistem a 
de resellam iento postum o y  por com isario, no se  halla 
en arm onía con la  consideración que m erece la  memo­
ria  de los hom bres consecuentes.
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II .

G aeta  continúa aun en poder de Francisco I I .  L a  e s ­
cuadra francesa que, según las últim as noticias, se d is ­
ponía A abandonar e l puerto de aquella plaza, y  con 
cu ya retirada habia de coincidir necesariam ente la  ca ­
pitulación del e jército  rea lista , h a  recibido de T olon  ví­
veres para un m es. Napoleón v a  concediendo asi plazo 
sobre plazo á  la  vida de la  arruinada m onarquía, que 
conserva en medio del fuego de lo s piam onteses g ra n ­
des esperanzas, que m uy bien pudieran calificarse de

ilusiones. v - i  •
■ H ablase de una diputación s icilian a , que ha  ido a 

ofrecer al rey  sin  reino el apoyo de los hab itan tes de la  
isla  en el caso de que estuviera dispuesto á  concederles 
garantios constitncionales. Como pocas cosas habra se ­
guram ente que no prom eta e l que se h alla  en su situa­
ción, se  asegura que les ofreció reform as liberales, una 
adm inistración independiente de la  de Ñapóles y  a  su 
propio herm ano por lugarteniente con residencia en

Palerm o. , , .
Posible es que algunos adversarios del cam bio v e r i­

ficado hayan hecho esas gestiones; pero de esto a  que 
la  diputación representase á los hab itan tes de la  isla  
hay gran d istancia. L a  agitación que en  e lla  ha r e i­
nado últim am ente, y  que determ inó la  dimisión del 
consejo de lugartenencia piam ontesa, h a  servido in ­
dudablemente de cansa p a ra la  circulación de aquella 
nueva, á  que no dan ninguna im portancia los h om ­

bres pensadores.
Los trabajos del sitio  continúan con actividad, y  el

b o m b a r d e o  produce tantos destrozos, que Francisco I I

pasa las noches y  gran  parte del tiem po en uno de los 
buques de guerra españoles que hay en e l Pu^rto- _ 

V íc to r Manuel llegó  á T u rin  el 30 del pasado. E l  m is­
mo día publicó la  disolución del Parlam ento y convoco 
á  los com icios electorales de to la  la  Ita lia  para e l 2/ 
de este mes E l  18 de febrero se reunirá en aquella ca ­
p ital e l prim er Congreso, en que se  verán representados
l o s  pueblos de toda la  Ita lia .

D“1 discurso que pronuncio aquel rey  e l pri­
m er día dol año se  d e d u c e ,  q u e-le jo s  de haber dism i-
uuido las probabilidades de una guerra con  e l A ustria, 
aum entan por mom entos. E n  é l m anifestó que la s  g e s ­
tiones para la  cesión de las provincias vénetas no h a- 
r „  p.odudao resultado, y  que le  Ita lia  d e t o  procurar 
ante todo prevenirse para h acer frente a lo s aco n tee i- 
n S e n U  y vencer los obstáculos que tien e aun para ser

T — r « m
riguan para la  lugartenencia de Nápoles 
vincia del antiguo reino se organiza un batallón de mi 
Ucia nacional movilizada. S e  da preferencia para f o ^ a r  

e lla  á  los voluntarios, y  donde estos no cubren 
e l número de plazas suflcientes_, se alista  por suerte
4 los m ilicianos m enores de 35 años.

t  ha  descubierto 
cuyas tendencia.s no son aun bien conocidas. Los gene 
rales P alizy  , B arbalonga, P a lm iri, D enta y M arra  han

“' Í s S n e n t e  en R om a una modificación
M erode, que n o e s tá  enhuenas relaciones con el je fe  de

la  guarnición francesa, deja su puesto á  m onseñor B e ­
lla . S . S .  sacrifica asi uno de sus am igos á l a  alianza 

francesa.
L a  Polonia au stríaca  h a  reclam ado su parte en  las 

reform as liberales. Una diputación, com puesta de m as 
de doscientos naturales de aquella parte del im perio , se 
ha  presentado á  S"hem erling pidiéndole las s ig u ien tes 
concesiones; indivisibilidad del país, d ieta especial, ad­
m isión del idiom a polaco en las oficinas y en las  escu e­
las. y  representación en  e l consejo del im perio. E l  nue­
vo m inistro la  h a  acogido perfectam ente, y  les h a  o fre­
cido realizar no tan solo lo que piden sino m as aun^ que 
les ha  de proporcionar la  reform a general que v a  á h a­

cerse.
llu n g rian o  se contenta y a  con dip utaciones, sino que 

echa m ano de otros recursos para com pletar su em an­
cipación. A  los desórdenes de P esth  h a n  seguido los de 
K erskenict.donde se hahecho fuego á  los austríacos, y  
ha  habido desgracias que lam entar por parte de estos y
de los hab itan tes.

Necesario es que se apresure la  có rte  de V iena a  e s ­
tab lecer su plan de reform a genei-al. S i  continúa la  ag i­
tación  en H ungría, los polacos dejan de lim itarse  á  di­
putaciones, y  la  excitación y e l oro piam onteses logran 
insurreccionar al V éneto v a  á  ser m uy critica  la  situa­
ción  de A ustria. L a  gran potencia e s tá  expuesta á que­

darse m u y pequeña.
E l  perdón del conde T elek i ha  sido considerado en 

H ungría com o una nueva d eferencia del Em perador. 
P ero  por lo  vU to no están  resueltos los hú ngaros a co n ­
tentarse con galanterías. Aspiran á  su  em ancipación, y
l a s  circunstancias les brindan cor elm oinento m as opor­
tuno para conseguirla que probablem ente tendrán en

m ucho tiempo.
Con general ansiedad se esperaban en tod a Europa 

las  palabras que e l Emperador de lo s  fran ceses debia 
pronunciar, siguiendo su costum bre, en la  recepción de 
principios de año. H acíanse en todas p artes con je tu ras 
sobre ellas, y  se creía que iba á descorrerse algún tan to  
el denso velo que cubre e l porvenir político. T a l e s  la  con­
sideración que inspira e l genio y  la  fortuna del sobrino 
de Napoleón I , que los gabinetes aguardaiian sus pala­
bras ni mas n i m enos que hace m edio .siglo la  noticia 
de una de aquellas batallas que d errib áb an lo s  tronos 
y  concluían con la independencia de las  naciones. P ero  
e! asombro ha  sido general cuando se conocieron: el em ­
perador de O ccidente, como le  llam a su secretario  par­
ticu lar en  el dram a Líisinafaii5rts d é l a  S ir ia ,  que en  tan  
a lto  grado excita  la  atención en P arís , se ha  lim itado a  
generalidades de las que muy poco ó nada se  puede sa­
car en  limpio para conocer sus proyectos sobre los 
asuntos pendientes. U nicam ente se deduce de su dis­
curso que está  resuelto á continuar m archando por la 
senda liberal que ha  emprendido con general contenta­

m iento de la  F ran cia . . . ,  ,
E l  Moniteur da el ejemplo á los diarios de lanzarae a 

la  discusión; pero estos no se atreven á seg u irlo . Pare 
cLa natural que, después de los años de represión que 
h an  sufrido, aprovechasen el respiro que se les  otorga 
para hab lar con libertad; pero le jos de eso continú an  to ­
dos y  principalm ente los de oposicion en la  m ayor re ­

serva.
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6 CRÓNICA D E  A M BO S MUNDOS.

Conveniente seria que ios ingleses, que tan to  se com pa- 
decian de los m arroquíes por la  guerra que E spaña lle ­
vó ít su territorio, establecieran e l debido paralelo en­
tre  su proceder y  el nuestro. España que ten ia  agravios 
que vengar, y  que peleaba con un pueblo verdadera­
m ente bárbaro, y  que nada ten ia  digno de admiración 
que conservar, le jos de d estru ir, ha  m ejorado notable­
m en te  ia  ciudad que ocupó, y  d ejará  en A frica  las  hue­
llas  del paso de una nación civilizada; la  G ran-Bretaña, 
en  una guerra á todas luces in ju sta  y|capricliosa, sin 
precisión decastigar ofensas, tra ta  del modo mas bárba­
ro  a l país que no hubiera conquistado sin la  ayuda de 
los franceses.

Quiénes son menos civilizados, s í los ingleses ó los 
españoles, se desprende de lo que han hecho; quiénes 
m as dignos de lástim a, s i los m arroquíes por haber 
ofendido á España, ó los chinos por excitar con sus ri­
quezas la  codicia del com ercio británico , se deduce de 
los daños que han sufrido en la  guerra.

E L  MUNDO AL P R IN C IPIA R  E L  AÑO D E 1S61(1).

Epocas presenta la  h istoria en que la  civilización ha 
m archado libre y  d esem barazadam ente; pero ninguna 
en que lo haya hecho con m ayor rapidez, ni en  que tu ­
viera menos obstáculos para segu ir avanzando que en 
la  actu al. Todo en ella conspira al progreso, asi en  e l ór­
den político com o en e l intelectual y  en el s o c ia l; des­
de el Pacífico hasta el A tlán tico , desde el B á ltico  hasta 
el Cabo de Buena E speranza. desde las orillas del M is- 
sissipí y  del rio de la  P la ta  h asta  las  islas m as rem o­
tas  de ía  O ceania se encuentran gérm enes de m ejora­
m iento. A llí donde no se ad elanta, tam poco se  re tro ­
cede, y  ni ex iste , ni hay  razón para tem erla, ninguna 
de aquellas causas que hacen perder á la  civilización 
sus conquistas y  á la  humanidad desandar su camino.

L a  libertad tom a posesión de Europa entera, los go­
biernos absolutos la  adm iten espontáneam ente, reco­
bran su independencia los pueblos oprimidos y se eman 
cipa e l pensam iento á  la  par que las naciones. E n  Asia 
las  que hasta  ahora habían permanecido estacionarias, 
rompen de grado ó por fuerza con las preocupaciones, y  
preparándose á recibir la  influencia de los pueblo.s civili­
zados abren la  senda del progreso á m as de la  tercera 
parte de la  raza hum ana; las  potencias europeas e x ­
tienden su dominación en e l Norte y  en e l Sur 
de aquel vasto continente, y  ios pueblos del Oeste 
se  esfuerzan por modificar sus instituciones para 
segu ir el movimiento general. L a  disolución de los E s­
tados-Unidos hace esperar que se restablezca e l equi­
librio político en A m érica, y  que libres las otras nacio­
nes del Nuevo Mundo, y  principalm ente las del centro , 
de la  constante am enaza que pesa sobre su indepen­
dencia, y  de las m aquinaciones con que la  república 
del N orte pretende facilitar su adquisición, puedan de­
dicar á  promover el adelantam iento las fuerzas que 
ahora gastan en re s is tirá  los representantes y  á lo s  fili­
busteros de aquella y  á  las  sediciones que prom ueve;

(1) Nos propODemos publicar al fin de cada año, y rega­
larlo á nuestros suscritores, un Anuario de la  situación políti­
ca y sodal del raundo, para que pueda juzgarse de los ade- 
k n tcs hechos durante éf. A fin de que sirva de punto de par­
tida p ira  el de este, y que no haya precisión de hacer referen­
cia á asuntosanteriores a l mismo, vamos á hacer una reseña 
del estado actual del mundo. En este artículo nos ocu pa¿^  de 
la situación de Europa, y en otro/que publicaremos e n S n ú -  
meroípróximo/de la de América, Asia, Africa y Occeania.

así com o tam bién que los e.stados de Europa que allí 
tienen  colonias, destín en á  fom entarlas los m edios y 
los cuidados que necesitan para conservarlas á  cu bierto  
de la  am bición delgobierno de W ashington. A frica pres­
ta  gustosa su suelo par<a la  apertura del canal que, 
acortando la  distancia de Europa a l extrem ooriente, lia 
de facilitar el progreso en A sia y  en O ceania; los pue­
blos d e s a s  costas se regeneran con los establecim ien­
tos europeos; y  abre á las m isiones y  á  la  diplom acia 
d ftE sp añ aelh asta  ahora inaccesible centro de u n ad e 
sus naciones m as im portantes. F inalm ente, gran parte 
de los pueblos de la  A ustralia y  de la  Polinesia llegan  
con e l contacto de las colonias de Europa á un m ejo ra­
m iento, para cuya consecución hubieran necesitado 
largos sig los entregados á  si m ism os.

II .

L a  Europa, donde hace poco m as de un año que 
hab ia  casi tantos gobiernos absolutos com o represen­
tativo s, aparece con  1861 com puesta exclusivam ente 
de pueblos libres. E n  tan  corto período han desapare­
cido la  m onarquía de Nápoles y las de P arm a, Mó lena 
y  Toscana; A ustria, que representaba en Ita lia  y  en 
la  Confederación germ ánica e l elem ento retrógrado, se 
ha convertido en eonstitucionalj F ran cia , en donde el 
sistem a representativo ex istia  nada m as que de dere­
cho, le ha devuelto sus m as preciosas garantías, y  h as­
ta  la  m ism a R usia acaba de dotar con instituciones 
liberales á Polonia, después de haber term inado con 
la  servidum bre en todo e l im perio y  establecido la 
igualdad ante la  ley  y  la  participación de todos los 
ciudadanos en e l gobierno de los pueblos y  de las 
provincias.

L a  libertad, que desde la  revolución francesa ven ia  
luchando con el absolutism o, ha concluido por vencer­
lo. Sesenta y  s ie te  años de guerras internacionales y  de 
discordias civiles ha  necesitado la  civilización para sus­
titu ir e l nuevo al antiguo régim en; pero e l triunfo h a  
sido com pleto. E n  1861 com ienza una era  de regene­
ración; la  libertad  hasta  ahora contrariada, no tan solo 
por la  m ala fé  de los gobiernos á quienes se la  habían 
arrancado los pueblos, sino por la  influencia de las  na­
ciones donde im peraba el absolutism o, y  h tó ta  por la 
fuerza de sus arm as dispuestas f  s iem p ríf^ ep rim írla í 
desem barazada y a  de este  obstáculo, no tendrá que 
vencer sino e l prim ero, m uy débil, sin e l apoyo del se­
gundo, para continuar su m archa progresiva.

La m anera con que se ha verificado la  liberalizacioa 
de A u stria , de F ran cia  y de R usia ha  cansado m as da­
ño aun que su m ism a derrota, al absolutism o.D erecho 
podían tener hasta  ahora ciertos gobiernos y  partidos 
para creerlo ventajoso y  considerar su desaparición co­
m o una pérdida sensible y  tolerable solo por las c ir­
cunstancias que la  exig ían , y  por la  precisión de con­
tem porizar con la  revolución para que no desaparecie- 
ranporcom pleto las antiguas instituciones. Pero cuando 
han v isto separarse de é í esp ontáneam aite, y  arrojarlo 
de si con desden, á  la  m onarquía tradicional alem ana, 
a l Gobierno napoleónico en el apogeo de su fuerza, y  al 
de R u sia  á quien e l atraso de sus súbditos no ex ig ía  
aun im periosam ente las ref)rm as verificadas, no debe 
quedarles otro recurso que reconocer su error y ech ar­
se sinceram ente en brazos de la  libertad.

Sin  ceder á la  fuerza, sin el deseo de precaver tra s ­
tornos inm ediatos, se han despojado voluntariam ente 
esos gobiernos del cúmulo de atribuciones que ponía 
en sus m anos e l régim en absoluto, y  han devuelto á  los 
pueblos los inalienables derechos de que en época mas 
ó m enos inm ediata lograron desposeerlos. S in  otro 
m óvil que la  razón, y comprendiendo laincom patibilidad 
de las  instituciones que sostenían con los adelantos de 
ia  civilización, han pospuesto á  la  ju stic ia  el p lacer de 
m andar, y  se  han sujetado por su propia voluntad á  las  
naciones á  las que h asta  ahora habían tenido su je ta s .
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Reconociéndose im potentes para contrariar la  ley 
d el progreso prefieren ceder con tiempo á em peñar 
vina lucha en que presentían su derrota. M uy bien hu­
bieran  podido sostener aun por espacio de algunos años 
e l  absolutism o; pero su conducta equivale á  la  m as 
exp lícita  confesión de que en el estado actual de la  c i­
v ilización  no puede ser medio de Gobierno.

No tan solo h ay , por lo tan to , progreso en e l cam bio, 
f in o  en e l modo de verificarse. H asta  ahora cada paso 
d e la  libertad  habia  hecho correr arroyos de sangre; 
desde hoy queda sancionado que los gobiernos acatan 
los deseos de los puebles, y  que les otorgan las  refor­
m as que la  civili/acion recLim a sin precisarlos á  e x i­
g irlas  por la  fuerza. De presum ir es que no censuren, 
dejando de repetirlo  en la  ocasión oportuna, los gobier­
nos de A u stria . F ran cia  y R u sia , lo que ahora han h e­
ch o , y  que les  de las dem ás potencias se apresurarán 
á  seg u ir  tan buen ejem plo, procurando siempre an te  todo 
sa tis fa cer  las  aspiraciones de los pueblos.

A l m ism o tiem po que á  la  de la  libertad, se atiende 
á  la  cau sa de la  independencia; ju ntam ente con la  del 
absolu tism o ha sonado la hora de ¡as dom inaciones m i­
lita res . Ita lia  se em ancipa de la  dominación austríaca, 
y  se constitu yen  cu  una sola nación la  m ayor parte de 
los pueblos que la  com ponían; F ran cia  é In g laterra , 
aconse jan  al Gobierno vienés que renuncie á  las  pro­
v incias de Y en ecia ; H ungría se a g ita  y  obtiene conce­
siones, quue s i no tan preciosas com o su independencia, 
le  facilitarán  indudablem ente el cam ino de alcanzarla; 
e l  G obierno ruso concede una Constitución á la  parte 
de P o lcn ia  que d cm in a , pretendiendo calm ar la  efer­
v escen cia  que por toda ella se extien d e; y  h asta  Ir ­
landa, pueblo aun cuando m as pacifico, no m enos opri­
mido que los que A u stria  y R usia su jetan  con las  ar­
m as, m anifiesta deseos de separarse de Inglaterra .

L as  naciones que no hace m ucho tiempo se hubieran 
puesto de acuerdo para sofocar las tendencias de esos 
países, los ven  ahora em anciparse y hacer valer sus de­
rechos, sin atrev erse  en lanzar á ellos sus soldados. Asi 
com p á los deseos de libertad , hacen ju stic ia  á la  insur­
rección contra las  disposiciones del congreso de V iena. 
R ep u tan , á  n o  dudarlo, igualm ente razonable que los 
hom bres sean  lib res y que los puebles que por tradición 
y  especialidad de costum bres y de idioma la reclam an, 
recobren su autonom ía.

E l fecundo principio de la  no intervención está  lla ­
m ado á destruir la  obra de los oue quisieron abrogarse 
e l  derecho de disponer d éla  suerte de todos los pueblos 
de Europa, y  repartírselos en tre  si sin  atender para na­
da á sus rspiraciones. D e la a im onía que estableció la 
coalición contra Eonapaite  entre les  reyes, no resultó 
sino la  fuerza m aterial necesaria para plantear una do- 
b le  tiran ía  sobre e l individuo y  sobre las  naciones; pero 
la  civ ilizacirn  se  encargó de concluir con la  una y  con 
la  otra , y  del m.isrno modo que han desaparecido lo's go­
biernos que constituyeron el bello ideal de li s principes 
coaligad cs, h a  com enzado la Europa á rom per los pac­
to s  de aquella  época, que si entonces produjeron buenos 
resultad os, no son ya sino una rém ora para el progreso.

Unido á  aquel principio, el del sufragio universal es­
tá  produciendo una gran  revolución en el derecho pú­
blico europeo. Am bos fo n  á  cual ma.s favorables á  la  
cau sa de la lib e rta d  y á la  de la  independencia; facilita  
e l  de no in te i vención á  los pueblos el m edio de sus­
traerse  de las  dom inaciones extrañ as y  de em anciparse 
de los gobiernos opresores, y  el segundo el de disponer 
por sí m ism os de su suerte.

D os años atrás hv hieran sido anatem atizados como 
fiu bversiv osal órden europeo; pero hoy los vem os no 
tan solo en aplicación, sino acatados por las grandes po­
ten cias, cjue los sancionan reconociendo loshechoscon- 
sum ados con su auxilio.

cuestión ita lian a  h an  nacido estas tendencias 
liíierahzadoras, este  espíritu de independencia y  esta  
inodm cacion de los principios del derecho público. A

F ra n c ia  que la  ha promovido le  corresponde la  gloria 
del im pulso que á la  civilización se da; pero tam bién 
tienen en e lla  su p arte  la  G ran B retaña que la  ha  se­
cundado, y  R usia que ha  sabido m antener con su con­
ducta á  A ustria y  á  P rusia  en ios lim ites de la  pruden­
cia , y que lejos de rebelarse contra la  reform a y pres­
ta r  su s ai m as para reprim irla, fué la  prim era que pro­
puso la  reunión de un Congreso para arreg lar e l asunto 
sin  nuevas g ü e ñ a s , y  dar satisfacción á los intereses 
que la  m erecieran.

L as  conferencias y  entrevistas de Badén, Coblenz.a, 
Toeplitz y  V arsovia, han bastado á reducir á  la  im po­
tencia  á las naciones que se obstinaban en sostener lo 
existen te. L a  razón las ha  puesto en ellas tan fuera de 
com bate como las m.ayore.s derrotas que hubieran expe­
rim entado en los can,pos de batalla.

A sí. pues, el horizonte político que tan  nebuloso se 
presentaba, s in o  com pblam ente despejado, no hace 
tem er y a  una guerra general, y  com o decía el em pera­
dor de los franceses en el discurso que pronunció en la 
recepción de 1 de enero, es de esperar que la  jn vdeti-  
e ia  de las naciones ev ite  nuevos conflictos.

Todas las potencias fienen sus e jércitos en pié de 
guerra: las  unas para poder tem ar parte en la  lucha si 
llega á  com enzar, las otras para no verse en la  impo­
sibilidad de perm anecer neutrales; la  desconfianz.a es 
g en eral; pero todas se  lim itan á observarse y  ninguna 
quiere aceptar la responsabilidad de en treg ar Id E uro- 
á  los desastres de la  guerra.

III .

Ita lia  llam a en prim er term ino la  atención  entre  los 
estados de Europa. A llí donde no sev eian  sino pueblos 
oprimidos y  tendencias contrariadas se encuentra hoy 
una nación que m uy pronto com enzará á tener gran 
influencia en los destinos de la  Europa.

A un cuando Francisco  I I  perm anece en G aeta, no 
deja de estar borrado e l reino de Nápoles del catálogo, 
de las naciones. L as  provincias que lo com ponían, las 
de los Estados Pontificios y  las piam ontesas no son ya 
sino partes de un m ism o todo.

V íctor M anuel que, si no es u n  gran rey , es hom bre 
m uy á propósito para term inar una obra en que e l ar­
ro jo  y  la  constancia entra  por tanto  ccm o el genio , se 
o c u i' ^ ‘«organizar la  adm inistración y ^ewponer el 
e jército  en estado de resistir a l choque que considera 
ccm o inevitable con las  tropas ausfriacas.

E l Parlam ento italiano convocado para d  18 de fe­
brero ¡e sum inistrará los auxilios que necesita  para 
conseguir una y  otra  cosa. Sí logra la  prim era, puede 
contar con el indulto de la  Europa que ¡considerará 
preferible el orden de cosas actual á  ía  ferm entación 
continua del espíritu revolucionario ba jo  m onarcas des­
póticos; y  si a lcanza lo  segundo, hará á  la  península 
verdaderam ente independiente. P ara  h u ir ahora de la  
dominación austríaca ha tenido que aceptar la  france­
sa ; con diferente nom bre se ve la  Ita lia  som etida á  in­
fluencias extrañas. P ero  el d :a en que no necesite del 
apoyo de F ran cia  para rechazar las  agresiones de Aus­
tr ia , podrá decir que ha  consumado su regeneración.

D e presum ir es que las instituciones políticas que el 
P ailam en to  establezca, correspondan á  las exigencias 
de las esperanzas liberales que ha  hecho concebir la  
independencia. L a  Ita lia  m oderna está llam ada á dar la  
norm a en este  punto á  todas las  naciones. E l Piam onte 
h a  sido la m onarquía m as liberal de Europa, y todo in­
duce á creer que la italiana continuará m archando á la  
cabeza de los pueblos libres.

F ran cia , que hasta  ahora ha  visto prosperar sus in te­
reses m ateriales bajo el Gobierno napoleónico, com ien­
za á  atender á los m orales. Separándose por com pleto 
e l gabinete de las  Tu llerias de la  m archa que venia 
siguiendo, se ha  lanzado resueltam ente en la  senda libe­
ra l. L a  representación nacional ha  dejado de ser u ta
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fnad sra de in tervenir qUe nlH ora poco rn trn o sq u o tia - 
dicioíiai^ e n  lofi'asuntos de Europa. _ ■
• 'L a  altoUcion. d e ■ la  servidumbre ha  u stab lcád o  la 
igmvWad legal 'y ?!mcw>n>a to la  pacticipaclon de los qufi 
h asta  h o y  eran eRctavo.sen e l'to b le m o iiro v m cia l y  de 
lasciudadea. !Iabüitado.s para adquirir, y  siendo la  pro- 
pledad e l m jdioi de te n e r  a c c e s o  á tas cocporaaiones 
qw ddan'ésaifertiolpacion, vendrán á dividir con lo sh o - 
blqs lá  in fluoncia 'eti'cllae. A  la  ju s tit ía  señorial ae ha 
fiustitwido'ltt'db lau orbnn , y  ios puestos de la  adm iqis- 
trácioft, q u e  estaban re»cr¥ftdos;á los que perteneM sa 
á  l s  noW eza. idarán ftstm ism o influencia efl e l poder 
•eentral'á todos tos- oiuladanos, que ya pueden d esean  
■pe6a,Tlo8 . i ’ - ■ . I • - • . ; . ■  ■

A esta reform a h a  unido’ el'GÓWertW tu sé  o tra  ver,-
'dádbrámettte dfgna de'U am aT la  atención- L a  p arté  da 
‘PbfóWh'heWehfeélfenté'ál iíripeHb'tendbá en fó'áuéésivO 
itlititddobpá libém lés''y u h í'ád m ln lstn iclo n  tan jir fe *
■¿bhdTéhté;‘q t^  W tásqüe'pfbvlncia.db lá
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iKn «1 eK teripr.ilaíem ínjciadO fi a q aélla ii!iflitó ^ la f.^ í 
p ía W ftd iftá la g té m m .la  í«bUQa,RWB.dpi'bWf9l*^9'Éaií'%ifi 
loso de soldados co.i que co.itabfi y coii §f^.,í^^5Si,9¡n;g 
la.S,^}#ft;^o^es4fb?!;q íp3. I ^  priraera en prqpptór íi^ 
Con^fj'só ná^a ¡ñaq la  cües'fióu de Ita lia  so resolviese 
p ^ ^ e 'a m é n té , un'icá iftdicacioii de este  géttero ^Ite há ' 
hélfho des.áe'.(lue figura entre fcis grandes'potenciad, tiA 
coúscgáidCr desYanécei-con SU neutralidad la s  preten­
siones d e  A u str ia y  eoBtribuidoraueho m as q«o 'Prusia 
á que no se rompiese la  p s a  de V illafranca. ■ - .

iGoft. e s te  Sistem a b a -'o b tíu id o  m ayor éxito  e j 
caaBAJftiá'idi'o que-Nicolás oon sus tcn ifn c ia s  bélico- - 
s:^.-ÍKp >c1 O riente h:^ extondic^ su poderio-á costa.de 
la  China sobre las exten sas com arcas del Rio A nior, y  
eq.el^v^ur hace una provincia del Cducaso, que tantas 
deri'oTás proporcionó bajo  é l mando de aq'nel á  la s 'a r -
iiías.i'á.áas'. ..................................... ■• . . ■

'í:Á‘ c‘ób^lderacion dep óteñclfi m ü itar qué E spaña h a - 
cÓíiqÜl^ddd con la  gu erra  de Jlarru eco s, lá  neutralidad 
qdé'’®B3éfcva á pesar de su acrisolado entolícism o y  de 
laSM l& riones cíe parentesco- de la  fam ilia  real con  el 
tíií*híonar.ca napalita'no.-y la  paz interior que d is fru ta ,. 
la-(<íolocan en una situación muy ventajosa y d istin- •

iAun,iOuando la  G ra n  B retañ a no h a  querido d^rle e l,' 
tUMjó-Áfi.'BOtencia de primer orden, b á a u ^ A t^ d -o q n -  
s j4 p r3 .b Íq ^ U ?  sU in lluencia  en Europa'^ cn.e! in te- , 
riÓi'. ^1, sé  átmn'de (lél
niódb ac.’b td ó ''itó ilflt '¿re ses  itía te fia lo s, t íí 'i íff ié z a  p ü - '  
bTiftt'Sé'dcsatTolfti'éod ía  d esam nrtizacioh 'y la^nu evaá ’ 

^Y onietcSo ereóe, y todo IndicA'úha máCr̂  i 
cád s'í^ A léttcia 'á 'aeg air hdélímtaado. i ' ’’: '"  ■: ' , 

'•lifwi>cap(jrati{5éis'qü»íi»ce eoitcebir en  PórtagiU 'eJ-jó*'' 
vsn-teyibfln «iluíEádo.á l*impóteQeííaalkiÉpxíiádQ«.riñ- 
godiíta'y .#epubÜ caüQ j-E i'«iela regejíem clofi,
PA el ppdc^, s e  esfuerz% pot f e g ^ i e ^ ',  épmq irnsgiq.. 
nombre indica, a l  pnis.;petfí'tán-S9lu-.p ,roeúra,,^)^;'lo,. 
cm.Ih__qf:^e tiene.pelueio^ cpj^líjs.itóbv^ée? ijrpÍCTi^les'." 
iJ^ceV oncesiónes'de m fró-carrü es; pérrt'no' 'atá'dfv Á la  
líes ih o ru T izacio ñ q u e  • progreSíí lam entábtéttrénte;' 'd sí ‘ 
(?nloS' céñtr'oS ndhiinisti'íti'vbs doWip-fe'ñ'Ifis'Irribíiíjaíe's 
d é jü s tic la : '  •••■ ’ • i  • -
■ Ñd KiiyA llí o tfa 'co -^  dé v é n fe ?  en él sisw iñs'l-epré-' 

sfehtalrvó qtie la  libertad deda p rtñ m  ; Yn 'íá S 'é te e c lo - 
ne&,'tftntti de diputados com o-de ayuntwníentws, s^ec- 
d c lo  m ism o q ae  en E spaña, ■y e l país no>tieae partici-, 
jMcion en e l  gobierno sino liom inalm entei, . , ,
- -EJ t^ a d o .d e  la  H acienda d ieta m u ch o .d e  se p sa tis -  

factoricr. L o s  gastos exceden Á. los iag iesias-,cu '2 ,iM Í’ 
t_qj*los (le t;cis, y  á  pefiar.de la  refon na arqñceiariá ú m - 
n jam ente h ech a, no llevan éstos traza j e  igualarse 'don 
aqu ellós.' . . .

' Los "íístado-i Pontiñció’s  se  h'an” dlsrnínii!dn h ó tab ie- 
m en te  con la  revolución de Ita lia . De tó fíá ssu s provjn- 
ciftS'nO han queilado al P ip a  m as que lan-quA.consEiíu- 
yw» él llam ado i»atnmonio deSan:Peilro-. B n  la  jotri^da. 
dn-CasteÜVlardo perdió üon su soberanía e n .é ü a s  fil 

único recurso , con- que contaba .para sostener, 
s a  indeeendencia com oprincijje , É l poder teiUB»ral,dél'a 
feleskt^está .aun en  peligro; pe.ro e l  e .^ irita iü  ,se sqstíér 

incol-uipe., L os puebTqs c.atóuc.os lám ént.án'lo siicé- 
•®ioo i pero no s é  deciden á 'acú d ir á l lla/ñatiiiento A 
la s  a fm as que parte del Vatic.áno. l - ■ . :

E li e\ patrim onio do San Pedro se 'háftá  hoy'sbfiténi- 
da la  dom inación n o rias  tropas francesas. De la  volun­
tad de Napoleón II I  depende la  vida tem poral del papa­
do: llajtiadns tíFranehti pudiera q u itársela . L a  actitud

¡'¡nPA Répública suiza' se-conSeiYa tranqúüa y s in á r ru ^  
• ^ tff^ 'H acien d a  con eVsostenim iento-en pié»fe.guerra 
ífife Wi t^ r o ilp , en' medio d e’la 'ioqiúotadgeQ eral> :& e 
ia cB í» lid a d , respetada^asi :por Aií8ára».í,<Mft^-poí,f,íftft-

de las  eventualidarles de la  cuestio 
.Líi áU tin a  que 4c . i ^ . , ,  p,,.,. ^ ̂   ̂ :

y a  -a Francm  ^rsa,v:n y , uj^ijalMéñteYfe
ociipacdéfornentai íoájínw>‘fe*íd s| ^ ‘j';'9^‘ ; -.2 , ■ ■j-,

B élg ica  ü ó ré c e -^  e í  in tq r jo r y -q ^ p r y á e l i t r .é M  
tenchtó.-su Jibqrúd-do-Adpioin, cq ,raa.^-jcl.^ tadp d;̂  
ropa fuera -corapleí^mepta. ^ n a n c il jlé . tTn'tpónafca qb c  
de b iien a fé  acegtó.CQCúprofúisos libqr.'ile&.'la cohdúcfeji' j 
la  perfección,en.íd sistem a feprésén táíivó y  d esarrp lta .;
con-prudentes i-esolucíoniésj quC; s a e t e a  la  san d ó n d e j
país, él desarrollo de-la riqueza pública. . , ^

I> aH acien-laitnrchad esahogi¿lám énte,yun ,sbbrantff j  
de m a s  de diez-m illones de fraiioosuáda año le  proporj;^'^ 
cionaelm ojod e-G rfiarnuftvos m adjqs.de producción.''^,' ' 

E u 'los-asu ntos d e-Jtali'ase  lim ita  á.dár bue,nPS vpA~‘ - 
s^CkS, y  s iu .a larJes de .fuerza nu iátiene su  ejéccitó .etu 
estado dé h acer resp etar su  neutralidad y  su itidá^en;^^ 
deucia por todas-lasaaciones. - •  ̂ . j

. A iiáloga á la  dé B.élgica es . ia  sltqacion.. ufi 
Progresando en la-liberlad- y  aumemando. Su pomCtcttí *. 
y  su riqueza ye-la cuestión ita lian a  sifl 
las  trabas que p u liera  poner á  sús transáccióñeSCrtier- 
cantileá  una gúértú: continental.

Dc.spaes de h ab erJú g rad o .ú sm Ú iar los desórdenes 
que estallaron en algunas de sus colonias, se  consagra 
á  fom entarlas y  á  estab lecer e n  ad m i­
nistración colorrial. . ■ . . ./ I j j

E l  gobierno de D inam arca-«c ve contrariado en siis 
tendencias reform adoras por la  confederación germ á­
n ica, de q'ue'«sfS‘'fBrína p a ité  com o soberana de los du­
cados <ie Ilu lstein  ,y LaueraU irgp,A -.prp?ura em anci-

púébW  córi A Íem ania;'pei‘oy-a,_vaelvb'dqm_n«\'ó'a 'esSaar'- 
á 'iá 'órd éií dél 3ia’’‘̂ ,á  itt’p d u cir^ ia s ;in q u ie tú d e 9 .'--‘ ' - '  '

' LpS'deseó's del gobi^n®-'fueráTÍ' perm aneces neutral • 
e n 4o ?asn h fé3  d e 'Ita li.a  y  d e ja r quedas .cGnsuai*6e: l a :  
obra de la  reg en eracion .d e aq u el íiais,. a lqu a^ tiq ^ ^  
í^'jmdK! shnpatíaa;. pato-ia.-oolw klerítew'n de pptenoi^
federada q ú 9; tiesé'DituNmarCáidé-obliSíi- á  tom ar en  
qilos una parte-íiqüvq, ,y s j esta lla ra  Ip, guerra se vería  
cáextiviño. fijnóm cno lie  una nación coim ialiendo por la  
q;vusíi austríacé. quq ÚetestA, con tra  la  ita lian a y  fran ­
cesa  á  qué p ertenecél
'  E l e^carialnavíanó gana terréno en todas las  provin- 

cin's y  está  llamado á conseguir, estrechando las re la­
ciones de esta  nación con 8uécia,apRrtai-laporcúBipl®.r. 
tó , aun- (Miando p 'iía  e llo  necesitase ahandonaríos d n -
cHnksíi, de La. influenpia alem ana. ....................
. E n  Sueeia. sigu e progresaoiiú i»  libertad  con .la  vns- 

pftcebw-direQta y.i^aqriíiua qhe la-s ,ley.efi fu nd anw nta- 
los d.an á los representantes del p aís, aun, cu.árulp es­
té n  icecradás las  cám aras, sobre los actós dol Gobierno.
L i  j i W é y l  dp im prenta s é  halla ■garantida como e n  
njngÚÚa otra partq, yéoo  la  se^úrida'J Individual s u c e ' 
d c o iro ta u to . ■ , " ,   ̂ ' '■ '

L a  'cuestión relig iosa es la ú n ica  que allí hay. I^a 
excesiv a intolerancia de la  ig lesia  oficial su eca  se  . v a  
eoB tinuam entf reprim ida por Gobierno, que n o .s e  
©pone al moEmanismo y  que patcee decidido á  plan-^ 
tóM  La.l'ibertad tte-íHÚíofi- • . ,

í¡l-oraií>!tifi.'iybm-o le.hace.un ir sus aspiraciones a  las 
de-DiíúáW rpa, ,y C(imP ella , odia la  ca u sa  alem ana. SI 
esta lla  la  guerra en tre  .egta y  la  Confederación, to m ará^ "

en G recia  p o r m o- 
íúeñTÓfi.'Sas relációhes con la  casa  de A ustria lo {jre-r 
sentan  á los ojos de la  nación com o p.artidario d e-esta, 
y  en m as dém ña ¿eáslsn  «e  han-hecho aianiffifitaoionés, 
que pudieran llam arse m otines, en  fa.ViOt jde Fr&iupia y  
■de Ita lia , cuya c a ia a  r e p r e s e n t a p a y t i ' i i q  de l i . in -  
depeiidencia. -

de sucesión, que esta  llamada
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10 CRÓNICA D E  A M B O S MUNDOS.

to m os en e l interior y  desavenencias en tre  las  naciones 
de Europa.

E l  imperio turco cam ina precipitadam ente hacia su 
disolución. Sin  condiciones de estabilidad, n i aun de 
ex isten cia , contim ia viviendo porque las potencias no 
se pueden poner de acuerdo sobre lo  que ha  de hacerse 
de sus restos. S in  fuerzas no tan  solo para conserv ar la 
independencia, pem r¿m in  para que sus súbditos res­
peten al gobierno «eSM Írd ecae  visiblem ente com o es­
tado y co n tra ría la  m archa de la  civilización.

S i  la  Europa no tuviese b astante  que h acer con ios 
sucesos (le la  península itá lica , es probable que hubiera 
concluido con éi cuando se  com etieron los asesinatos de 
S iria . T ero lo  crítico de la  situación y  la humildad con 
que, en medio de sus sim patías p orlos promovedores de 
la  m atanza, se prestó e l gobierno de Constantinopla á 
adm itir la  intervención fran cesa, pararon el golpe que 
am enazaba destruir la  nacionalidad turca.

L os em barazos de la  situación financiera y  las  ten ­
dencias separatistas de lo s principados danubianos y  de 
las  poblaciones lim ítrofes al M ontenegro, aum entan en 
la  actualidad las com plicaciones de su situación.

R ic a r d o  C h a cón .

CORRESPON DEN 'CIA E X T R A N JE R A .

P a r í s  ,  7  de enero de ISCI.

Las plorws adquiridas por los aliados en China son cada dia 
objeto de la crítica y censura mas acerbas por parte de todas 
las personas que no tienen por misión elogiar y enaltecer las 
locuras militares dé la dinastía, que se ha empeñado en cobrar­
se en esta fatal moneda del militai'ismo belicoso y opresor los 
incontestables servicios que en otro sentido ha prestado ella á 
la  Francia y al mundo desde 1852.

B a jo  este concepto, es realmente vergonzoso el lenguaje que 
ha empleado estos dias en un discurso el vizconde Palmorston, 
cuya falta absoluta de convicciones en toda cuestión social, 6 
cuyo cinismo imperturbable le conduce á hacer gala de esa ma­
nía soldadesca y de esa pasión guerrera, que el bonapartismo 
ha venido á resucitar en ia Gran Bretaña, para menguado los 
hombres de Estado de aquella nación, que asi laven retrogra­
dar desde que se han propuesto servir los gustos y  los instin- 
108 de Napoleón I I I ,  quien ha logrado habilitar el régimen 
militar en Europa, y  sobre todo, en el pueblo, que mas ade­
lantado se mostraba hace diez años, cuando tenia en horror el 
militarismo, tan enaltecido por su primer ministro con escán­
dalo de! mundo civilizado.

E s verdad que, en cambio, Luis Napoleón hace hoy a lord 
Palmerston una pequeña concesión parlamentaria. Seria en 
extremo curioso el averiguar cuál de los dos tiene mas fe en lo 
que del otro acepta; ó Napoleón I II  en el paríamcn/arísmo, ó 
lord Palmerston en el militarismo.

Lo cierto es, que esta política, falseando por sus bases lo 
•lismo en París que en Londres, está destinada á complicar los 
sucesos en Europa, y á revolver extraordinariamente y á agi­
tar á  los pueblos, impidiendo y aplazando, en vez de facilitar 
y  abreviar, la realización de los grandes progresos de todo gé­
nero que la  Europa y el mundo anhelan.

L a  cuestiiiu china es un ejemplo de barbarie é inmoralidad, 
que, en son de civilización, ha llevado la Europa occidental al 
oriente del Asia.

L a  Inglaterra necesita el té como artículo de primer consu­
mo en aquella na<úon.

L a  China es el gran criadero de té que en el globo se co­
noce.

La Inglaterra quiere, por cons'guiente, á  todo trance reco­
lectar el té de la China.

Para lograrlo, Inglaterra posee un artículo, que le (wnviene 
ante todo dar en cambio de la hoja aromática. Esteartículo es 
el ópio, y su criadero la India.

Envenenemos, pues, á  los chinos, dice el inglés; fomentemos 
allí la  pasión del ópio, aunque ella enerve, degrade, embru­
tezca y aniquile á  toda una raza humana del planeta. ¿Qué? 
nos importa á nosotros la humanidad, ni la moralidad, tratán­
dose del comercio, de satisfacer los gustos ingleses, de enri­
quecer á los comerciantes de la Gran Bretaña.

Pero ia India puede faltarno.s: Nana-Sahib. hoy resucitado 
por el Times, puede jugarnos una mala partida, y privarnos 
del precioso articulo que cu cambi.i del té damos á los chinos, 
privarnos del ópio!

El inglés es previsor, gran calculador : ¿por qué no habría 
de aceptarnos (se dice é i ) la China también estos numerosos 
artefactos que nosotros podemos enviarle de nuestras fábricas 
de Birminghan y de Manchestcr:’ Civilicemos á los chinos, es 
decir, obliguémoslos á que vivan coinu nosotros, que vistan 
como nosotros , que tengan, en fin , las mismas necesidades 
que satisfacer que cualquier otro europeo, que imiten álos 
turcos, á  quienes ya vamos civilizando poco i  poro, y  asi po­
dremos enviarles nuestros huqi:es llenos de estos bellos arte­
factos que hoy el bárbaro chino desdeña, y canibiarlos no solo 
I>or el té, sino por otros infinitos artículos que de la China po­
demos procurarnos. Un nuevo m ercado, un gran mercado , un 
rico mercado en el Oriente, abierto á nuestra exuberante pro­
ducción industrial, á  la cual no basta ya el consumo de Euro­
pa y Am érica...; una grande nación mas que explotar para 
enriquecer á nuestros negociantes : hé aquí lo que necesita* 
lo que busca, lo que encuentra la codiciosa Albion en China!

Y  diciendo y haciendo, el inglés se dirige á su aliado, Luis 
Bonaparte, y le propone la partida, la  nueva partida que 
acaban de jugar á los chinos, y en la cual no saben ellos hoy 
tal vez cómo librarán, por fin de cuentas.

L a  Francia imperial, por amor á la  gloire ( léase enfátic.a- 
mente la  gloaaaaaaarl....), por un quijotismo soldadesco en 
primer lugar, y después por celos de su rival, por envidia, por 
no consentir que en Europa se vea y se diga que los ingleses 
entran en Pekin solos(si es que los ingleses solos, sin los fran­
ceses , se hubieran atrevido á llegar hasta Pekín), por temor 
de que la Inglaterra no vaya á conquistar vastos territorios 
en China, á  hacerse dueño de otro nuevo imperio de la China 
en aquellas regiones, cosa qne no dejaría dormir tranquilo 
á l-uis Napoleón, consiente gustosa y aun ávida en compartir 
las glorias y  también d  bolin que se adquiere en Ciiina.

No sabemos si van á disputarse también estas dos jwten- 
cias, en ese brillante ejemplo deniorQ/ú/nd que hoy dan al mun­
do, la jíorio de haber incendiado e l ríco  palacio deesfiu del 
emperador de la China! Qué vergüenza! qué ignominia:

L a  Inglaterra, sacando las castañas del fuego con la mano 
del gato francés,—valiéndose de los soldados de Luis Napo­
león,— y el gato francés, accediendo gustoso por tomar parte 
en la  presa, si bien el comercio de esta nación no tiene ape­
nas interés alguno, á  lo menos por ahora, en China, reducién­
dose toda partidpacion á esa de Jas decantadas (y bien fáciles) 
glorias militares, quijotismo y envidia : á  estos móviles tan 
nobles es debida la suspendida, y  aun no terminada, expedi­
ción á China, cuyos resultados finales están aun por ver.

IhF.M 8 de enero de ISCI.

Cada dia es mas grave la  situación del Perú, y  mas tris­
te la de los extranjeros, y particularmente de los españoles 
que tienen la  fatalidad de residir en él. Todos los perió­
dicos de Paris, incluso el Monitor, han publicado estos días la 
narración del feroz atentado cometido en la persona de un 
honrado español, llamado Furió, y han estado contestes en
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reclamar ol pronto acuerdo é inmediata intervención de Espa­
ña, Franc'a é Inglaterra, para poner tcrmiuo á semejantes ex­
cesos de barbarie; y babrian sido aun mas enérgicos, si ca­
be, los clamores de ios periodistas, si hubiesen conocido los 
detalles del suceso. Helos aquí, copiados literalmente de Ei 
Chalaco, periódico de E l Callao, puerto de Lima;

«En la  casa de dementes del Cercado reside un español ave­
cindado, que estuvo durante muchos años en el Cerro de Pa­
seo; este infeliz, llamado Furió, fué recogido de entnediodel 
camino, de un camino desierto, en el estado mas lamentable y 
horrorizante y traido de caridad á Lima por el compasivo se­
ñor N. Allí está el hombre, la probanza viva y  parlante del 
horrible crimen de que fué victima. Este pobre hombre, es­
tando de negociante en el Cerro, por mal de sus pecados, lo 
tentó el diablo en pedir una suma de dinero, en calidad de em­
préstito, al cura del pueblo de G ., inmediato a! mineral ó 
asiento. E l pobre español entró con ese dinero en especula­
ciones que le produjeron resultados adversos, y perseguido 
por su mala suerte, llegó á perder el dinero. Viéndose el in­
fortunado Furió en estado de quiebra absoluta, se llamó á 
composición con el cura, su acreedor, asegurándole que él no 
liabia alimentado la intención de robarle, y que en prueba de 
ello, lo invitaba á venir á su hacienda para que inspeccionase 
varias identidades, con las cuales solventaría en parte la can­
tidad prestada.»

oEI Cura de G ., alterado y fuera de si, voló al Cerro, afectó 
convenirse, y  por medio de una estratagema, urdida con eál- 
c lio, obligó al español á salir d éla  ciudad. Una vez que el Cu­
ra estuvo con su deudor en un paraje desierto, puso manos á 
su obra de iuiquidail bárbara y  feroz. Al intento habia ido 
acompañado de su Juter (Teniente) yd e dos zambos desalma­
dos, que llevaba, según decía, de pajes para que llevasen 
fiambres y  otros útiles. Llegada la siniestra comitiva á la par­
te mas despoblada del camino, hizo desmontar al español, se 
apeó el Cura.el Ju ter y los dos zambos, y se apoderaron de 
la víctima. E l Cura, por medio de tormentos inquisitoriales, 
quería arrancarle la  confesión de si tenia oculto algún dinero, 
para tomarlo en pago, y con tan santo propósito, desenro­
lló un bordon de arpa, que llevaba prevenido, con el cual le 
ato (con sus propias manos consagradas, á  las que todat ia ba­
ja  tmlas las mañanas la  Majestad de ¡as Majestades) de una 
parte muy sensible, que la  decencia impide enunciar, y ha­
ciendo fuerza el Cura, e lJu te r y ln s  dos zambos, lo suspen­
dieron en peso, y viendo que el pobre español, moribundo, no 
confesaba nada, porque nada tenia en efecto, el Cura, deses­
perado de tan tenaz silencio, sacó de su alforja una botella de 
ácido nítrico (agua fuerte), que llevaba preparada c.in tal de­
signio, y destapándola, hizo un copioso bautismo con ol conte­
nido de ella sobre la  cabeza y cara de la víctima, que ha per­
dido la  vista, y  que ese liquido corrosivo, recalcinando cada 
dia mas los sesos del pobre español, lo va empujando mas y 
mas al término de una demencia absoluta y  definitiva.... ¡ em­
pero todavía conserva su razón, y  puede comunicar detalles 
exactos, indubitables, como también los nombres de sus ver­
dugos, los religii«os, los ministros del altar, ( o í  pastores LO­
BOS de sus ovejas, los.,.. ¿Qué mas podemos decir, si el he­
cho por sí solo dice tanto y tanto, y  tan elocuentemente? Kés- 
taaos decir que el hecho pasó desapercibido de las autorida­
des ¡ qué horror! que nadie dió importancia al hecho, y  que 
el Ju ter, cómplice y  ayudante de verdugo ¡que escándalo! 
continúa diciendo misa en una de las iglesias de esta ca¡ñtal.«

 ̂ Hasta aquí £ í  CWaeo, que ea verdad no necesita coreienta- 
. escandalosos hechos que denuncia son una conse­

cuencia de la completa desmoralización en que se halla elpo- 
er judicial del Perú, como lo comprueban entre otros muchos 

documentos, las siguientes líneas, tomadas de un escrito ofi­
cial que el Intendente de policía de Lima publicó en el Comer- 
CK) de aquella ciudad con fecha 11 de noviembre últimoa

«Entre’os individuos que, perseguidos por los gendarmes, 
fugaron en dirección al Cerro, fueron conocidos Vicente Ra­
in ts (a) Seviche, qc.3 fué uno de los que robaron en Guadalu­
pe ahora dias, y  estuvo en Carceletas últimamente por otro 
robo que hizo en el camino; Saturnino Chumpitaz (a) Pajarito, 
que robó en los Caracoles al Sr. Osma, é hizo otro robo en la 
hacienda de San B oija , y Manuel Valdés (.a) Bulla-hulla, qi e  
asesinó al platero Altana, corlándole el pesciteso con una sier­
ra . Estos tres individuos, que por sus crímenes estaban en 
Carcoletas, han sido puestos en libertad en estos dias por los 
jueces que los juzgaban, y  se sabe que han formado una cua­
drilla para robar con Alfonso García (a) el Colorado Andico.»

Así se explica perfectamente el bárbaro atentado (ya el 
cuarto) cometido el 23 de noviembre último conti-a la  persona 
del presidente de la  República, general Castilla, hecho que 
ha venido á demostrar una vez mas á qué grado de relajación 
han llegado en el Perú todos los vínculos sociales.

El plan de asalto á la casa del indicado presidente, y  de 
asesinarle en su cama, fué concebido y desarrollado por un 
club de grandes criminales de alta categoría, de cuyo seno se 
destacaron los cabecillas que, de acuerdo con jefes y oficiales 
militares, habían de efectuar el monstruoso hecho, cabecillas 
todos objeto en varias épocas de marcadas distinciones y  se­
ñalada protección de parte del general-

Dormia éste tranquilamente en su casa, á  las seis de la  ma­
ñana, cuando llegaron los conjurados, á la  cabeza de 150 hom­
bres del batallón número 14, que liabian logrado sacar de su 
cuartel. E l jefe de todos los asesinos y agente principal lo 
era D. Pedro Galvez, á  quien el general Castilla habia eleva­
do de una condición humilde á la de presidente de la  funesta 
Convención nacional; sus inmediatos subalternos, el hijo ma­
yor del general Aparicio, amigo del mismo general Castilla; 
el capitán del expresado batallón D. N. Lara, perdonado por 
este cuatro veces por otras tantas traiciones, el teniente Amo- 
rin, del expresado cuerpo, también muy protegido de! presi­
dente, el comandante Alarco, y otros.

Al acercarse á la morada de S . E ., se dividió la fuerza en 
dos grupos: uno que se encaminó á  la entrada principal, y 
oiro á la  puerta falsa. Sorprendida por loe conjurados la guar­
dia que ocupaba ésta, y  muerto el jefe de ella, pudo Amorin 
penetrar en el dormitorio del general y dispararle entera­
mente á queina-iopa un pistoletazo, por fortuna, sin éxito, 
porque S . E .,  despierto á tiempo con el ruido, pudo desviar 
la dirección de la pistola. Entonces uno de los soldadosdisparó 
un tiro al sisesino, y lo dejó muerto. Igual suerte cupo al co­
mandante Alarco, que se dirigia con dos pistolas montadas al 
expresado dormitorio, quedando en el tránsito, de dos balazos 
y una estocada. En la lucha que sostuvo la guardia con los 
asesinos, quedó gravemente herido un edecán del general, y  
mulleron hasta catorce de una parte y otra. L a  intervención 
favorable al órden que tuvo el comandante Argueda?, alojado 
frente á la casa de S . E ., y  la llegada del jefe del batallón con 
algunas fuerzas para combatir á los asesinos, juntamente con 
la resistencia que encontraron, fué causa de q»ie des'stieran 
de la  lucha y se declararan en fuga.

Galvez y Lara se asilaron en una legación esfranjora; los 
demás principales murieron, y  la  tropa se subordinó á sus 
jefes.

A este espautoso erínien ha precedido dos 6 tres dias el feroz 
asesinato de la esposa del ministro peruanoen el B ra jil, señor 
Seoane, á  quien los agresores cortaron la lengua, dieron infi­
nitos golpes en la c,abcza y trece puñaladas.

¿Qué harán en vista de todo esto los gobier.ios de Europa? 
¿Tratarán al Perú y á sus hombres como nación y  como per­
sonas civilizadas? A los salvajes, cañonazos.

A l h a n z o iu
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pío de la  Tierra , vasto edificio situado á la distancia de 135 
varas de nna de las puertas de Pekin, llamada Puerta de An- 
tin g , las autoridades chinas rindieron esta capital, la cual se 
apresuraron á ocupar aquellos sin hallar la menor resistencia 
per parte de sus habitantes. E l incendio delpalacio de verano 
h a lia  sido una lección terrible que habia espantado a la  córte 
refugiada en T aifaria , y ei principeKmig. je fe  de! gobierno, 
recibió plenos poderes para tratar con los aliados. Su ansie­
dad por ratifcar el tratado de paz era evidente. Lord Elgin 
habia pedido la devolución de los prisioneros y diez millones 
de reales para indemnizar las familias de las victimas de la 
crueldad de los chinos, amenazando quemar Pekin sino se 
cumplía sobre la marcha con su demanda. E l príncipe se 
apresuró á remitir esta suma y libertar los prisioneros; pero 
desgraciadamente, solo una pequeña parte de estos desgra­
ciados pudieron ser devueltos vivos. De los personajes im­
portantes mencionados no han sobrevivido mas que M. P ar- 
kes.có n su lb riián ico .y M -L o ch , secretario de lord Elglii. 
I j OS demás han vuelto encerrados en sus urnas mortuorias pa­
ra ser conducidos á su última morada, la cual ha sido el ce­
menterio ruso. L a  pérdida mas lamentable es la  del corres­
ponsal del Times, M. Bowlby, con la cual ha perdido el mun­
do la historia de estos trascendentales acontecimientos, como 
solo él podia haberlo escrito. Sus cenizas fueron depositad.vs 
como las de los demás en el cementerio ruso con los mayores 
honores militares y en presencia de todo el ejército. ¡ Séales 
la  tierra ligera, y consuele el dolor nacional y la conciencia 
de que han muerto en el servicio de su patria á las pobres 
familias que han quedado con su muerte desoladas y cubiertas 
de luto.

Instalados los aliados en Pekin, la primera diligencia fué 
buscar un edificio á propósito para la ceremonia de la ratifi­
cación del tratado, y  otro para la  residencia del embajador 
inglés. M . Parkes y M. Loch recibiei'on la comisión de pro­
porcionar estas residencias; pero la  empresa era mas difícil 
de lo que podia imaginarse. Acompañados estos de tres ó 
cuatro mandarines de larga cola, se lanzaron á recorrer los 
monumentos públicos para escoger las dos moradas requeri­
das, y después de visitar la ciudad de cabo á rabo, apenas se 
pudieron encontrar dos edificios públicos habitables. L a  ma­
yor parte de ellos servían de morada á las ratas y otros ani­
males nauseabundos. Para la  ceremonia de firmar el tratado 
se eligió al fin el departamento destinado á las ceremonias de 
Estado en el palacio imperial. Pero para la  embajada no pu­
do encontrarse ninguno. Al ver esto, lord Elgin pidió al prín­
cipe Kung que preparase inmediatamente un palacio que pu­
diera alojarla dignamente. Este eligió el del príncipe d e l. 
La situación |de este edificio es buena, y sus dimensiones son 
muy vastas. En sus edificios accesorios se pueden acomodar' 
tres mi! soldados; pero su condición no era mejor que la de las 
demás. E l príncipe Kung, hizo, sin embargo, venir 300 clii- 
nos, y fué reparado y puesto en disposición de ser habitado. 
Esta decadencia general de los edificios públicos y privados 
de Pekin da una idea muy pt.bre de China, y  manifiesta bien 
á  las claras que sin la  savia de las ideas europeas, este impe­
rio corroído, moral y inaterialmente, se hundiría en breve en 
la barbarie de los tiempos primitivos.

¿Cómo es que á pesar de tantos misioneros como han visi­
tado Pekin y la  embajada tusa qne reside allí, se nos ha te­
nido tan largo tiempo á oscuras acerca de la  verdadera con­
dición de esta capital? Según la descripción que de ella hacen 
los viajeros que la han visitado recientemente, se compone de 
dos grandes divisiones, la  una al norte, llamada la  ciudad 
tártara, la  otra al sur. La extensión de la  primera es de cua­
tro á cinco millas, la  segunda ocupa un área de tres millas y 
inedia cuadradas. Su figura es la de una T , con La perpendi­
cular desproporcionada. En el centro está la  ciudad interior 
an.urallada, y en su parte mas recóndita el misterioso pala­

cio de! emperador, cuidadosamente oculto y  guardado por una 
especie de ejército de monstruos armados, como aquellos de 
que nos hablan las consejas de los tiempos de la caballería 
andante. L as murallas que rodean á Pekin tienen sesenta 
piés de elevación y son de un aspecto imponente á cierta dis­
tancia; pero al acercarse uno á ellas desaparece el pavor que 
infunde, al mostrar claramente que las cinco andanadas de 
troneras, que desde lejos parecen baterías, no son otra cosa 
mas que ojos de buey juntados para engañar la cre<hilidad de 
los chinos. E l palacio imperial aparece soberbio, visto desde 
la muralla del norte, y las torres que íianqueanlaspuertas de 
estas, son de una elevación extraordinaria. Las calles de Pe­
kín son las mas pobres y sucias del mundo. Tal vez no se ha­
lle término de comparación en ninguna parte excepto en T c -  
tuan. Ningún empedrado, ninguna limpieza se ha practicado 
en ellas durante siglos. En tiempo seco, dice uno de los que 
acompañan la  expedición, las nubes de polvo que se levantan, 
desfiguran la  fisonomía y cubren las patillas hasta el punto 
deque no lo reconoce á uno el mas intirno de sus amigos- 
Cuando llueve llega el lodo á las rodillas. El principal tráfi­
co se hace en la  parte sur de la capital.

E l distintivo de las tiendas son las muchas molduras que 
adornan sus fachadas, algunas de las cuales están doradas. 
Los comestibles están muy caros, á causa de su gran deman­
da; los granos llegan por el canal, y las demásprovisioncs son 
llevadas sobre camellos. Teniendo necesidad de cobre, el go- 
biemo ha recurrido al hierro para acuñar la moneda, la cual 
puede solo compararse en sus terribles efectos sobre la  rique. 
za del país al fraudulento papel dcl Estado. E l <lesgobicrno 
y la  decadencia del imperio son tales, que no bay un chino 
de mediana inteligencia que no convenga en que ha sonado la  
hora de la dinastía de Mantchoo.

E l dia designado para ratificar el tratado era el 24 de octu­
bre. En la mañana de este dia lord Elgin y sir Hope Grant, 
entraron en I a capital por la puerta de An-ting acompañados 
por una escolta de GOO hombres y 100 oficiales de los regi­
mientos de Pekín. E l comandante en jefe con su Estado Ma­
yor marchaba delante á caballo, después seguía lord Elgin 
conducido cu una litera de Estado por 16 chinos vestidos de 
encarnado. E l caballo de su excelencia iba detrás ensillado, 
y  los miembros de la embajada acompañábanla d caballo en 
ambos lados de la litera. Las calles por donde pasaba la pro­
cesión estaban tendidas por los soldados de la segunda divi­
sión mandada por sir Robert Napier, el cual no dejó de to­
mar por un momento posiciones estratégicas, á  fin de evitar 
cualquiera cmb(>scada que tratasen de preparar ios chinos. 
L a  procesión llegó ,al fin al palacio imperial, la guardia se 
formó en ambos lados del patio, y las puertas chinde debia ce­
lebrarse la ceremonia se abrieron de par en par. Los oficiales 
se c-úcxiaron á la  izquierda, el sitio do honor y los mandari­
nes á  la derecha. En el centro del salón había dos mesas y 
dos sillas, «na la de la izquierda, para lord Elgin, la de la de­
recha para el príncipe Kung. Al lado de la  del embajador in­
glés liabia otra silla para el comandante en jefe. Los demás 
oficiales estaban también colocados según su rango.

A l entrar la  silla de lord Elgiu las tropas presentaron ar­
mas, y las bandas de música ejecutaron el himno real inglés 
«God save the queen.» La litera de su excelencia fué condu­
cida al centro del dosel, adonde el príncipe Kung, acompaña­
do de todos los mandarines, avanzó para recibirlo. E l saludo 
de lord Elgin fué frío y  altanero; e! del principe Kung, .an­
sioso y sumiso; lo cual expresa la situación relativa de la  In­
glaterra y la  China. Y no obstante, los europeos estaban en 
la relación de uno á mil. En seguida el embajador ingiés tomó 
asiento é invitó á que lo imitara al principe Kung que ocupó 
su derecha. Los plenos poderes de loid Elgin fueron presen­
tados al principe para que los examinara, pidiéndosele al mis­
mo tiempo que mostrara los suyos, lo cual hizo manifestando
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el decreto dol cinpenJor, en que se le autorizaba áconcluirla 
p azy se lla rla  ratiftcacion del tratado con el sello imperial. 
Los tratados fueron en seguida cambiados, expresando sus 
deseos ambos negociadores de que produjeran los resultados 
favorables que de ellos se esperaban.

Termidada !a ceremonia, lord Elgin se levantó y dl6 algu­
nos pasos acompañado por el principe; pero este, creyendo 
sin duda manifestar la superioridad de su rango en un punto 
de etiqueta diplomática, se detuvo en medio de la plataforma. 
Lfi’-l Elgin se paró también al mismo tiempo. L a  escena que 
tuvo lugar en este momento fué suflclentemcnte ridicula. El 
embajador inglés conocía demasiado bien la importancia que 
los orientales daban á la etiqueta para ceder. El principa 
Kung no tuvo, por lo tanto, remedio que acompañarlo hasta 
la  puerta, quedando de esta manera victorioso en todos los 
terrenos.

Es inútil que yo encarezca aquí la importancia del tratado 
de Tien-tsin, y la convención que acaba de ratificarse en 
Pekín. La China ha quedado con estos documentos diplomá- 
tjcos abierta al comercio y la civilización del mundo. La em­
bajada británica se ha inaugurado solemnemente en dicha ca- 
])ital al lado de la  rusa. Los cónsules ingleses podrán resi­
dir de hoy mas en todos los puntos del norte del impe­
rio, lo qucequivale á .abrhlosá las especulaciones mercantiles. 
Tien-tsin es declarado puerto franco. La circulaeioa de los 
viajeros europeos es permitida en todo el imperio. Una in­
demnización de -tres millones esterünos viene á pagar á los 
ingleses parte de los gastos de la guerr.a. Elejereiclode la re­
ligión católicay protestante,es también permitido sin restric­
ción, y  devueltos á la Iglesia romana los bienes que poseía 
hace IñO años en toda la extensión de la China. La cruz de 
nuestro Redentor ha sido, en fin, colocada sobre la cúpula del 
templo cristiano de Pekin.

J .  S . B a z a x .

ITA LIA  EN 1860.

A n r i i u i . o  p m .V E R O .

P o r  SU.S recuerdos, por sus esplendores artísticos, por 
lo  enlazada que hace sig los se h alla  su su erte  con la de 
poderosos estados de Europa, y  por el vinculo que une 
ú Rom a á todas las naciones católicas del orbe, Italia  
ocupa intensam ente el pen.samiento y m ueve el interés 
de los pueblos cultos.

L a  conmoción que actu alm ente la  ag ita , la  crisis por 
qué está  pasando, e l dram a que representa á los o jos 
del mundo, es siu duda e l espectáculo m as .animado y 
conm ovedor que hoy se desarrolla á la vLsta de los con­
tem poráneos. Este espectáculo adem ás in teresa bajo 
d iferentes asp ectos: preocupa, an te  todo, á  los que h a ­
cen  de la política su principal ocupación, por las  m u­
danzas que esta  conmoción arrastra ; por la  alteración 
que introduce en lo  que se  llam a el equilibrio de las 
naciones, ó  sea la  distribución del poder en tre  los esta ­
dos coM titu idos; inquieta ó conm ueve á los que consi­
deran la  cuestión relig iosa com o la  m as im portante de 
las  que va á  precipitar la  revolución italiana, y a  sean 
celosos católicos, ó protestantes que vieran con gusto 
la  decadencia del poderío papal; y adem ás do los políti­
cos, de los católicos celosos y  de los cristianos anti-ro - 
inano.s, todavía el problema italiano excita  la  curiosidad 
y  la  sim patía de la m ayoría inteligente y  cu lta , a jena 
á  la,s pasiones y  á las excitaciones de la  política activa.

No falta á  los que m iren la  cuestión de Ita lia  bajo a l­
guno de aquellos « p e c io s , e l político , e l religioso, el 
l ib era l, e l dem ocrático , el de! espíritu francés ó  el ale­
m án , ̂  ni órganos que sigan  e l m ovim iento italiano al 
com pás de sus aspiraciones, ni votos que halaguen sus

opiniones y  creencias. L a  prensa cató lica  de F ran cia  j  
de T u rin , los corresponsales de los periódicos ingleses y 
alem anes satisfacen  am pliam ente á la  expectativa y  a n ­
helo de aquella clase de lectores. T a l vez no sucede lo  
m ism o respecto á ia  últim a de las  diferentes categorías 
del público, que hem os indicado, com o interesadas en 
estudiar las  fases de la  cuestión ita lian a, y cabalm ente 
para esta  clase de lectores es para la  que m e h e  p ro­
puesto escrib ir una rápida apreciación de la  revolución 
ita lian a, v ista b a jo  el punto de v ista  filosófico y  social, 
y  resbalando por el terreno  político propiam ente dicho 
lo m as rápidam ente que m e sea posible.

E s ta  inm ensa conm oción que está  experim entando la 
península Itálica, ¿es, por ventura, la  obra exclu siva  de 
la  política, el efecto finado y violento de un partido 
enérgico y favorecido por las circunstan cias; ó  es , por 
e l contrario , la  natural consecuencia del desarrollo m o­
ral de estos países, de su c iv ilid a l. y  de hab er llegado 
para ello  la  m adurez de los tiempos?

L a  cuestión e s  bastante in teresante para que m erez­
ca ser dilucidada con algún detenim iento.

E n tre  las cau sas que han impedido que Ita lia  llegxse 
á  form ar cuerpo de n a c ió n , y el que haya com puesto 
una unidad política anim ada del espíritu de n acionali­
dad propio de los dem ás pueblos in d ep en lian tes, entr.a 
por m ucho, y  es esto tan  evidente, que no necesita exp li­
carse e l hecho histórico de no habar esta  península lle ­
gado á  constitu ir una unida.l política com pacta, a l m is­
m o tiem po q u e , á consecuencia de la destrucción del 
im perio rom ano y  de la  venida de los pueblos b.árbaros, 
las dem ás naciones de Europa echaron los cim ientos de 
las nacionalidades, que actualm ente form an la  gran  fa -  
raiUa europea. No hace á nuestro propósito in vestigar 
las causas que ss  han opuesto á que los pueblos ita lia ­
nos e jecutasen  el trab a jo  interior de fusión y  de am al­
gam ación que com pletaron los franceses, los escandina­
vos, los anglo-sa jones, los españoles, y  que hoy aspira 
á  dar realizado la raza eslava : tam poco es necesario 
d istribuir la  parte que en esta  obra negativa correspon­
de al Papado y  al Im perio germ ánico. E l hecho in n e­
gable es, que Ita lia  no llegó ,á constitu ir el trab a jo  h is­
tórico  que ha  pro lucido la  unidad de los demUs pueblos 
de nuestro continente , y que la  cuestión de esta  unidad 
se h a  presentado en nus-stros dias con toda la novedad 
de una aspiración nueva , por natural y leg ítim a que 
sea, de una aseveración  de derecho a b stracto , s i bien 
fundido en los deseos é intereses de un pueblo que t ie ­
ne e l incuestionable derecho de m irar por si.

E s , pue.s, innegable com o hecho histórico , que la  I ta ­
lia , que aspira á  ser una, no lo fué hasta ahora, y que 
tra ta  de resolver una dificultad que lleva dentro de sí 
m ism a, y  para la  que necesita consultar sus propias 
fuerz.as, prescindiendo por el m om ento, y en  el interés 
del raciocinio que nos m ueve, de considerar los obs­
táculos exteriore.s que podrían oponerse á  .su in tento .

P ero  s i acabam os de renunciar á  un prolijo exam en 
de todas las causas que influyeron en el desm em bra­
m iento político de Ita lia , no por eso hem os de perder 
de v ista  una consideración íntim am ente ligada rí este 
desm em bram iento; á  saber, la larga duración del seño­
río extran jero  en la  península. No es posible prescindir 
de esta  consideración para poder rendirnos cu enta del 
m ovim iento actu a l, por cuanto la  aspiración por conse­
guir la  com pleta independencia de la  península, no solo 
del dominio, sino hasta  de! influjo ex tran jero , en tra  por 
tanto  ó por m as que e l deseo de constitu ir la  miidail 
en e l ardim iento que hoy  ag ita  á todos los ¡u eb los de 
Ita lia .

S e  h a  disertado m uy largam ente y  con la  m ayor eru ­
dición sobre la  parte que debe atribuirse al Pontificado 
en e l sistem a que durante siglos precipitó los alem anes 
h a sta  las fértiles  llanuras de la Lom bardía. Concedien­
do en esta  parte cuanto deseen probar los m as parcia­
les contrarios del Pontificado, no puede negarse que la  
antigua y obstinada lucha entre el C ésar y  el Papa, en-
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tre  las  dos potestades, en tre  e l je fe  de la  Confederación 
germ ánica y  la  cabeza, el alm a, el resorte usual de los 
principes y  repúblicas de Ita lia  en la  edad m ed ia , que 
s in  la  m enor duda lo  era  entonces e l Pontífice rom ano, 
cuyo influjo m o ra l, preponderante en  Ita lia , se  ex ten - 
d ia a l mundo entero; aquella lucha se hacia  con e l tras­
curso del tiem po, s i no extin gu id o, am inorado al m e­
nos h asta  el punto q u e , á  principios del siglo xv i, el 
Em perador no poseía dominio directo en Ita lia , aunque 
conservara derechos de investidura feudal. E n  aquel 
sig lo  toda la  península desdeño al principio á m agistra­
dos italianos. V en ccia . M ilán, Saboya, >Iantua, Urbino, 
F e rra ra , la  Toscana, Ñapóles, en todas partes hab ia  go­
biernos creados y  sostenidos por los elem entos propios 
á  costa  de estas divisiones territoriales.

E n  Nápoles re in ab a , es verdad , una dinastía de ori­
gen  español. L a  casa de A ragón im peraba en las Dos- 
S ic i l ia s ; pero no por derecho de conquista, sino de he­
ren cia  ó llam am iento del pueblo. M as por entonces acae­
cieron  sucesos que h an  ejercido una fatal influencia en 
la  suerte de Ita lia . L es rey es de F ra n c ia , Carlos V III , 
L uis X I I , Francisco  I , revindicando prim ero los dere­
ch os de la  casa  de Anjnu al trono de Nápoles, y aspi­
rando después al señorío del Jlilan esad o , tra jeron , acre­
centaron  y  com plicaron e l inconveniente del influjo ex­
tran jero  en la península. L a  España, que com enzaba 
en tonces su g loriosa y rápida carrera de preponderancia 
y  que poseía á  Nápoles, se encontró naturalm ente fren­
te  á  fren te  con los m onarcas fran ceses, y  no pudo con­
se n tir  que estos asentasen  su  dominio del lado allá  de 
los A lpes. P a ra  arro jar los franceses de Ita lia , la  Espa­
ña  se  enseñoreó de ella, y  fundó aquel imperio que du­
ró  desde Carlos V  hasta  F elip e de Borbon. L a  guerra 
de sucesión introdujo al A u stria  en Ita lia  com o suceso- 
r a  de España en e l ducado de M ilán, y  la  am bición di­
nástica  de Felipe V  fundó en las D os-Sicilias la  dinastía 
q u e  en estos m om entos derriba G aribaldi.

¿Y  cuál ha  sido el rastro  perm anente, el sello histó­
rico , e l hecho tradicional que esta  doble dom inación e x ­
tran jera  h a  dejado en la  península?

No puede en trar en este  rápido estudio el cuadro de 
la  dom inación española n i austríaca en I ta l ia ; pero po­
dem os apuntar en é l , sin  exceder nu estros estrechos 
lim ites, que, m as ó m enos ju stificad as, hum anas, arb i­
trarias, populares ó antipáticas, aquellas dom inaciones 
no pudieron e jercerse en un in terés puram ente ita liano, 
y  estuvieron su je ta s  á la  ley  del in terés de su metrópoli. 
A si es que, aunque el gobierno español de M ilán fuese 
ta l  vez m as equitativo y  suave que lo era e l de nuestros 
re y es  en las provincias de A ragón y Castilla, aunque en 
Nápoles y  en S ic ilia , Carlos V  y  Cárlos I II  de Borbon 
dejasen buenos recuerdos, y  el ültim o sobre todo, intro­
d u jera útiles reform as, siem pre aparecieron á los ojos 
de sus súbditos com o príncipes e x tra n je ro s , que c ifra ­
ban su poderío en sus estados patrim oniales y  su popu­
laridad en el am or de súbditos extran jeros para Italia .

P or otra  p arte , fraccionada esta  en diferentes esta­
dos, ninguno de ellos b astante  im portante para echar 
los cim ientos de nueva sociedad com pacta, influyente 
y  capaz de v iv ir por si m ism a y  de desarrollar e l prin­
cipio de una nacionalidad fecu n d a , n i N ápoles, ni Ro­
m a , ni M ilán , ni mucho m enos los pequeños principa- 
dos de la  Ita lia  c e n tra l, pudieron inocular en  e lla  la  
in iciativa poderosa, que sirve de bandera á  un pueblo, 
y  lo  identifica y lig a  con e l gob ierno , á  cu ya som bra 
crece , se  desarrolla y  prospera.

A si que R om a, á  pesar de la  to lerancia p ráctica , y  
b a sta  cierto  punto ilustrada y  benéfica de su gobierno, 
e n  todas 1 ^  épocas en que no se ha  creído am enazada 
I « r  conspiraciones ó  tendencias lib era le s ; á  pesar de 
b n llar en e lla  las  artes en todo su esplendor; á  pesar de 
haberse cultivado en todo tiem po en  sus aulas y  con- 
Tentos las  ciencias hum anas; á  pesar de la  profusión con 
que están  dotados de establecim ientos de beneficencia 
loe E stad ce Pontificios; R om a no h a  sabido hacerse

a m a r por las generaciones de nuestro siglo, y  hab ia  cot 
sado hace m ucho tiem po de representar aquel gran pa­
pel de generadora y antorcha de la  civ ilización , que le 
valió su antiguo ascendiente sobre las  naciones. Otro 
ejem plo, todavíam as significativo, presenta la  Toscana 
de la insuficiencia de los gobiernos ita lianos para satis­
facerlas exigen cias de la  opinión, á  despecho de las m e­
jo re s  intenciones de parte de sus principes. Desde los 
tiem pos de Leopoldo I , la  Toscanaera entre los gobiernos 
absolutos e l modelo de la  que la filosofía reclam aba de la  
política, y  aun después que la revolución francesa y  e l 
reinado de Napoleón I  hubieron cam biado la  situación 
general de Ita lia  y  que la  vuelta de la  dinastía de Lorena, 
com o obra de la  coalición europea, se resintió del influjo 
de la  reunión absolu tista que prevaleció entonces en 
E u ro p a , todavía la  Toscana conservó la  legislación de 
Leopoldo, y  continuó siendo el territorio  de Ita lia  don­
de m ayor latitud se  daba á  los fueros de la  inteligencia, 
y  cu yo gobierno m as se acercaba á las condiciones de 
legalidad y  de to lerancia propias de los gobiernos 
constitucionales. Y  sin em bargo de esta  benignidad 
y  buenas intenciones, que no podían desconocerse en 
e l gobierno G ran-D ucal, á  pesar de que en lo g e n era l 
e l pueblo toscano no tenia  quejas ni agravios co n tra  
sus gobernantes, en  este país como en e l resto de I t a ­
l ia ,  e l m ovim iento unitario y  liberal h a  sido podero­
so  y  ha  seguido la  corriente general.

R esu lta de estas consideraciones, que ninguno de 
lo s gobiernos italianos vivían en arm o n ía , en com u­
nión , en perfecto acuerdo con las  poblaciones que re­
g ían , que s í bien eran  obedecidos, algunos de ellos res  - 
p etad os, ninguno arrastraba tras sí la  confianza ni e l 
am or de sus gobernados.

P o r  otra parte, Ita lia  se  encontraba en  una situación 
m as digna de ser estudiada. E l foco in telectual que a r­
dió en e lla  en los siglos xiv y  x v , y  que la constituyó 
por largo tiem po en  cu na y  m etrópoli de la  civilización 
m oderna, nunca se extinguió del todo en  la  patria de 
G alileo, de M aquiavelo y  de M iguel A ngel. Desde fines, 
del siglo XVI cesó en verdad Ita lia  de ser la  iniciadora 
del pensam iento, de la  aspiración que está  conducien­
do á  la  humanidad á  un porvenir d esconocido; pero 
nunca se  extingu ió en  ella la  llam a sagrada del saber, 
conservada por algunos espíritus privilegiadas y  tras­
m itida de unos á  o tros, á  m anera de testim onio y  de 
prenda de que la  tierra  donde brotó la  sem illa del re ­
nacim iento, ni desconocía n i renunciaba á  los progre­
sos que en pos su y a  habian hecho las dem ás naciones. 
A si que en M ilán , en  V en ecia , en  V ero n a, en Floren­
cia , en Nápoles, y  hasta  en Rom a, se m antuvo siem pre 
una reducida, pero esco^ d isim a sociedad de filósofos 
y  de lite ra to s , de historiadores y  de críticos, que liga­
ron  y  m antuvieron en com unicación el espíritu italia­
no  con e l espíritu europeo , los sabios y  pensadores de 
la  península con los de Fran cia , In g laterra  y  Alem ania. 
M as feliz que E sp a ñ a , donde la  inquisición habia cer­
rado todos los caminos á las conquistas y  adelantos de 
la  inteligencia. Ita lia  no conoció de esta  trem enda ins­
titu ción  m as que e l principio a b stra c to ; pues aunque 
e x is tia  en R o m a , ni a llí sus rigores eran tantos com o 
lo  fueron en España, ni e jerció la  accicn omnímoda que 
desplegaba en nuestro su e lo , en  ninguno de los países 
de Ita lia , ni aun en los su jetos a l dominio de nuestras 
arm as.

A dem ás, por su situación topográfica, m enos aislada 
que la  de la  Península Ibérica , por los recuerdos y  mo­
num entos que continuaron atrayendo á  los extran jeros, 
por el m ovim iento de ideas, de in tereses, de relaciones 
que R om a sostenía en e l mundo e n te ro ; Ita lia  ha  sido 
constantem ente v is itad a , estudiada, exam inada por lo 
m as cu lto , lo  m as escogido de la  sociedad europea. 
L as  fam ilias opulentas de todos los países han acos­
tum brado, no solo á  v ia ja r , sino á  residir largas tem ­
poradas en  Ita lia ; los artis tas  de toda.s las  naciones han 
hecho consistir parte de su educación en pasar algunos
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años en su? museo? y en sus academ ias, y  <b toda? 
partes la  corriente de ideas que consigo llevan los via­
je ro s  , la  moda y  el com ercio intelectual alim entaba en 
Italia  ia  iniciación del pensam iento filosófico que ha 
preparado las revoluciones de nuestro siglo.

E stas causas han contribuido á desarrollar en la  pe­
nínsula una cultura análoga á  la  de las naciones m as 
adelantadas. L as clases superiores de V en e c ia , del 
P iam onte, de Lombardía. de P arm a , de la  Toscana, 
<!.■ Roma m ism a y aun de Nápoles, estaban por lo gene- 
r.tl al nivel de los conocim ientos de sus iguales en In ­
g la terra , en Francia  y  en A lem ania. L a  prosperidad 
m aterial de la  Italia  del norte y  de! centro, en punto á 
riqueza agrícola por b ín e n o s ,  habla hecho rápidos 
progresos, y su población vivia en la  abundancia y  e s­
tab a  en plena posesión d é lo s  goces m ateriales de la 
vida. Unicamento en los Estados Pontificios (excepto 
las  R o m an as, que com piten en opulencia con la  rica  
Lombardía) y  en e l reino de Nápoles el desarrollo de la  
población y de la  riqueza no habían seguido la  mism a 
progresión^ ascendente. R esu ltaba necesariam ente de 
esta  situación, que las clases superiores y la  clase m e­
dia en  toda la península habían llegado á  s e r  acce si­
b les al aguijón  de las  necesidades m orales, las cuales, 
una vez snntidas por un pueblo, lo disponen á provo­
c a r  y  á im pulsar todo aquello qne conduce á satisfa­
cerlas.

Así es, que cuando la  reacción europea, que sucedió 
á  la  caída de Napoleón I , restableció en Ita lia  e l estado 
político que tenia antes de 1789, los pueblos que bajo 
la  dominación francesa habían disfrutado de una adm i­
nistración regular y oi-denada, que habían sido regidos 
por el código Napoleón, se resintieron  de la  mudanza 
y  no taniaron en h acer alarde de m anifestaciones libe­
ra les. Las conspiraciones brotaron en Lom bardía desde 
1815, y continuaron en  lo s siguientesaños sum inistran­
do víctim as sacadas de las clases m as elevadas. E l car- 
bonarisnio trabajó la  península to d a , y  pudo dar á 
conocer á  los gobiernos que algo hab ia  que h acer para 
ca lm ar aquel descontento, y dar satisfacción á lo que 
hubiera de legítim o en  aquellas aspiraciones. Pero el 
indu jo reaccionario que sobre los gobiernos de Italia  
e jerció  el espíritu que anim aba á los gabinetes prepon­
derantes y á  los autores del tratado de V ien a , los 
dejó sordos á  dem ostniciones tan e lo cu en tes , como las 
abortadas revoluciones del P iam onte y  de Nápoles en 
1821. Las arm as de la  San ta  A lianza sofocaron pronta­
m en te  aquellos m ovim ientos; pero quedó el germ en, 
la  ca u sa , el espíritu que los habia creado. L a  Europa 
se llenó de em igrados ita lia n o s , com o mas tarde lo es­
tuvo de em igrados esp añ oles, y  to lo  hom bre de E sta­
do previsor debió calcular desde entonces que la  s i­
tuación de Ita lia  era de ta l natu raleza, que de no re­
m ediarla , de no estudiarla, de no encam inarla con be­
nevolencia y  prudencia, la  existen cia  de sus fracciona­
dos Estados se  veria com prom etida e l dia en que cesase 
de pesar sobre la  península la  presión dol A ustria y  el 
inllu jo exterior de la  diplomacia.

No queremos desconocer que los gobiernos de Ita lia , 
conociendo desde entonces que e l peligro les venia e x ­
clusivam ente de las ideas liberales, y  que estas predo­
m inaban en las  clases ilu strad as, se lisonjearon de 
poder separar los intereses de estas ciases de la m asa 
del pueblo , y  hemos v isto que en Lom bardía por el 
A u stria , y  en  R om a y Nápoles por ios respectivos go­
biernos, se ha  intentado crear un antagonism o contra 
la  aristocracia liberal. E l influjo re lig io so , la  rivalidad 
y  envidia en tre  colonos y  propietarios se pusieron en 
j u e ^  á  este  intento, y si hubiéram os de pre.star creen­
cia  á las aserciones de los enem igos de las reform as, de 
los partidarios de los gobiernos caídos la  opinión de las 
m asas populares, el sentim iento y  las sim patías de la 
m ayoría num érica, son favorables al antiguo órden de 
cosas y  contrarios á los liberales. P ero  la  experiencia y  
los hechos com baten esta  confianza m anifestada por

los vencidos. Ni en los m ovim ieutos populares de 1839 
y 31, pronto sofocados por la  in tervención au str ía ca , 
que to leró  la  F ran cia  de Ju lio  . ni en  la  revolución 
de 1848 en que la  Ita lia  abandonada á  si m ism a hasta  
despuesde las victorias de l ia le z k i ,  tuvo cam po para 
poner de manifiesto la índole y  la fuerza de sus partid os, 
vimos que en ninguna parte se levantara una bandera 
popular en contra de los liberales.

Lo m as favorable que puede suponerse en e l  sen ­
tido de las pretensiones de los gobiernos ca íd os, cu yos 
partidarios protestan que la verdadera m ayoría popular 
estaba con ellos y  que las violencias revolucionarias 
han podido únicam ente impedir que así ap areciese , 
sino decir que las m ayorías con las que creían  poder 
contar eran m ayorías inerm es, apáticas, in in telig en tes, 
a jen as á toda sim patía activ a , é  incapaces del m enor 
esfuerzo en favor de sus opiniones. M ayorías de esta  
clase, n i pueden reputarse ta le s , n i constitu ir un e le ­
m ento político que deba tom arse en cuenta para nada 
E n países cuya m ayoría num érica se  m uestre ta n  in ­
d iferente y  tan m uda, puede afirm arse sin  re ce lo , que 
la  voluntad del país res i le  legítim am ente en la  m inoría 
educada, inteligente, dotada de voluntad y  de esfuerzo, 
que se m ueve, obra y  arrastra  .á las d em ls c la se s- 
Y  m as que en ningún otro pais de Europa puede afir­
m arse que existe  en Ita lia  una natural dependencia de 
las clases jo rn aleras respecto á  la clase propietaria 
que asegura á esta  un ascendiente moral decisivo sob re  
aquellas.

Desvanecida, pues, la  objeción de que e ! m ovim iento 
nacional italiano sea  ficticio é  h ijo  de una m inoría ti­
rán ica y  audaz; veam os cóm o ha adquirido bastante 
consistencia para cobrar e l ascendiente de que estam os 
siendo testigos, y  en qué relación se halla  con la estruc­
tura m oral de e.sta sociedad, para que le  considerem os 
con fuerzas suficientes para m antenerse, luchar y  po­
der aspirar á  un triunfo definitivo.

Creem os haber 4®'*iostrado suficientem ente que la  
Ita lia  se hallaba bastante adelantada para hab er m ere­
cido de sus gobiernos restaurados en 1815, que procu­
rasen  satisfacer las  necesidades m orales que se habían 
desarrollado en ella , y  admitida esta  incontestalde pre­
m isa, síguesede.elto, com o consecuencia sin  réplica, que 
la  tenaz resisteucLa opuesta por sus gobiernos a aso­
ciarla  al m ovim iento liberal, á  dotarla de institu ciones 
propias, á  desarrollar su vida in terior, debía acrecen tar 
la  violencia de la aspiración reform adora de los pueblos 
y  llevarla  á  sus ú ltim as consecuencias.

L a  idea moderna de la  unidad italiana pertenece á 
Napoleón I , que sin satisfacerla la  presentó, s in  em bar­
go, á  la  im aginación de sus com patricios com o una le ­
ja n a , pero posible y  razonable esperanza, que él se en ­
cargaba de m adurar. E sta  idea, acariciada por el carbo- 
narisino y los conspiradores de 181.>, ha  venido m.as 
tarde á  sistem atizarse en los escritos y  en la  predica­
ción de un hom bre que excita  grandes antipatías y  
tristes  recuerdos, pero á quien no puede n egarse una 
concepción vasta y  gran lucidez teórica , por m as que se 
le n iegu e e l tino y la  discreción propios del hom bre de 
Estado. M azzini ha  sido e l grande apóstol de la  uni­
dad italiana, idea'que, si b ien lison jeaba e ! sen tim iento 
patriótico, asustaba á m uchos, por m ejor decir, á  todo.s 
los que, ansiosos d e c.)nseguir libertad é  instituciones 
representativas para su p a tr ia , tem ían retardar e l m o­
m ento de conseguirla suscitando dificultades europeas, 
y  afrontando el complicado trabajo de una fusión ins­
tan tánea de pueblos que viven hace siglos b a jo  uiia 
autonom ía propia y separada. Los hom bres políticos 
liberales de todas secciones ó  Estados en que se dividió 
Ita lia  antes de la  últim a guerra, com batían la idea re ­
volucionaria del m azzinism o, idea que pareció tanto  
m as e x c é n tr ic a . cuanto que la  ten tativa de R epública 
rom ana de e ste  célebre tribuno tra jo  en 1848 nada 
m enos que una iutervenciou francesa en  sostenim iento
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del poder tem poral del Papa, poder cuya conservación 
excluye la  idea de esta  unidad.

Inútil e s  dar recuerdos á un pasado irrem ediable; 
pero para explicarnos cóm o esta  mism a nocion de la  
unidad italiana se h a  trasform ado y cu enta hoy por 
sostenedores y p.artidarios á  los que hubieran sido m;tó 
contrarios á  ella hace algunos anos, es preciso segu ir 
las fases de esta trasform acion. E n  todas sus m ani­
festaciones populares, en 1820, en 1831, en  1848, lo que 
pedían los pueblos de Ita lia  eran instituciones libres, 
y  las hubieran aceptado de sus principes s i estos se las 
hubieran otorgado y  conservado. Pero estos principes 
nada hicieron dur.ante 25 años pana tran sig ir y  orillar 
la  gran cuestión del siglo. Sobradam ente condados en 
su  derecho y  en la  fuerza, despreciaron las ocasiones de 
h ab er concedido oportunam ente, y  cuando apremiados 
por la  revolución, lo concedieron todo de golpe en 
1848, exasperados é  irritados después de que la  revolu­
ción cr eciese como es de su índole, y  fu ese  m as a llá  de 
donde era  ju sto  que fu era ; apenas reasum ieron los 
principes la  plenitud de su poder á  consecuencia de la  
batalla de Novara, todo lo olvidaron y confundieron en 
sil m ism o odio á los revolucionarios y á  los constitu - 
nioiiales. No es m enester p.ara deplorar que esto suce- 
die.se culp.ar las  intenciones ni del G ran-D uque de T o s- 
cana, ni del venerable P ió  IX , n i aun del m ism o F e r ­
nando de* Nápoles: pero por m as que quiera explicarse 
y  ju stificarse  la  conducta de estos soberanos después 
del triunfo debido á las  arm as francesas y  au stríacas, 
esta  conducta, no es posible desconocerlo, los separó 
para siem pre de los reform adores, los puso en h o stili­
dad con e l pensam iento italiano y excluyó irrevocable 
té rm in o aléxito fin a ld eto d aten ta tiv a  de transacción, en 
la  cual debiera en trar por base la  indispensable con ­
fianza qne por parte de los pueblos se requería en  la 
necesidad y  sentim ientos constitucionales de sus prín­
cipes.

E sta  nueva y  fatal situacionse dibujó y caracterizó dis­
tin tam ente en 1849 y  50 , y aun cuando no hubiera ve­
nido á agrav arla  la  guerra y ios sucesos de 1859, de 
e lla  habría  nacido un grave obstáculo al establecim iento 
de un órden constitucional, que hubiese restaurado la  
arm onía y  la  confianza entre os pueblos de Ita lia  y  sus 
principes. De esta  enorm e fa lta  com etidapor estos prin­
cipes, siem pre confi.ados en que la dominación y el pro- 
tector.ido austríaco en Ita lia  serian eternos, supo apro­
vecharse hábilm ente la  casa  de Saboya.

Irresuelto y  tardío en sus tendencias liberales C.árlos 
A lberto, acabó por conocer que la fortuna de su estirpe 
dependería de abrazjir resueltam ente y  por siem pre la 
representación de la  bandera constitucional, y  legó á su 
h ijo  la prosecucionde im a em presa que su  adversa suerte 
le  impidió continuar él m ism o. V ictorio M anuel, sin ser 
un gr.ande hom bre, h a  tenido firm eza y  buen sentido 
bastantes para conocer quede no terg iversaren  la nueva 
senda, dependería el que conquistase la  confianza y  el 
am or de los italianos, y  cerrando los ojos á los azares 
de su nuevo destino, h a  sabido aceptar sin  vacilar todos 
los peligros á que debia exponerlo.

r.a  paróte tó m ala  por e l P íam ente e n la  guerra de Cri- 
fu é  y a  un acto  atrevido que puso en relieve una 

politica independiente y contraria al tradicional y  p re ­
ponderante influjo austríaco. E l papel que los plenipo­
tenciarios sardos representaron en e l congreso do P a ­
rís realzó todavía m as la  posición del gabinete de Tu rin , 
y  la  hizo aparecer com o el depositario y  el defensor de 
la  fe ita lian a, habiendo com enzado desde entonces en 
los ánim os el trabajo que ha ido fam iliarizándolos con la  
esperanza de q u eelP iam o n te  seria  el redentor y  el brazo 
de la  oprimida iwnínsula.

P ero esta  persuasión seh u b iera  reducido á  una teoría  
m as, a  una nueva fórm ula de solución buscada para la 
cuestión ita liana, s i un orden de hechos enteram ente 
a jeno á e lla , no hubiera venido á  prestar ayuda á  los 
enem igos de los gobiernos constituidos de la  península.

L a  Francia  imperial se propuso dar un golpe contundente 
á  la  obra del congreso de V iena, y  escogió para ello por 
blanco al Austri.a, y  á Ita lia  por te a tro  de operaciones. 
L a  guerra de 1853 debia enard ecer, excitar, sacar de 
quicio las pasiones ya harto  inflam adas de los patriotas 
italianos, y  la  proclam a de M ilán que los llam aba á las 
arm as para form ar ií»a gran  m c io n ,  inició y  propagó 
con eléctrico  impulso la  idea de unidad asociada á  la  de 
independencia nacional. E n  vano la  paz de V illafranca 
quiso com prim ir, cercenar, regularizar este  im pulso. 
Los itali.anos, convidados ab iertam ente, com olo  habían 
sido por el em perador Napoleón á  constitu ir la  patria 
com ún bajo la  bandera de V ictorio M anuel, no quisie­
ron retroceder, y  con su negativa á a b r a p r  el pensa­
m iento de federación , que habia sido la  idea a iile  b e-  
llum  dei m onarca francés, dijeron á  e ste  tob lig a ín osp or  
»Ia fu erza  s i á  e llo  le  a trev es, contradiciéndote y a rr ies -  
¡igando ctianlo h n scre id o  gan ar por ¡a guerra, que de buen  
sg r  id e  y escudados en  tu princip io d e  no in tcrcencion , nos- 
KOlros no cejarem os y llevarem os la s  cosas á  sus últiinoí 
Bconsecuencias.” E sta  especie de desafio con que los ita ­
lianos respondieron á los con-sejos de Napoleón, fué po­
derosam ente auxiliado por dos circunstan cias, que sin 
duda debieron influir en e l ánim o de este soberano para 
d ejar segu ir sn  curso á  las am biciosas aspiraciones del 
gab inete de T u rin . A l paso que este  repugnaba la idea 
de la  federación estipulada en V illafranca, e l Tapa y  el 
rey  de Nápoles rehusaban tam bién acceder á  e lla , y la  
In g laterra  que se  habia propuesto sacar partido de las 
circunstancias, no abandonando á  la  F ran cia  e l pape! de 
exclusiva protectora de la  libertad ita lia n a , vino á  dar 
fu erte  ayuda á esta  invocando la  rigorosa observancia 
del principio de no intervención, y  exigiendo que se de­
ja s e  á  los italianos arreg lar por s i sus propios asuntos, 
sin que e l iuQujo m aterial de la  F ran cia  se sustitu yese 
al del A ustria.

E l  em perador Napoleón, que com enzó Li guerra bus­
cando en ella popularidad y ascendiente en su país y en 
Europa; que la  detuvo é  hizo la  paz, tem iendo ir  m as 
a llá  del fin que se propusiera; que habia creído que la  
paz de V illafranca lo rcconciliaria con e l .Austria al m is­
mo tiem po que le  conservarla la  gratitud  de los ita lia ­
nos, no pudo tardar en conocer n o  eran m uy concilia­
b les aun los fines, y  que e l A ustria desconfiaba de su 
política al m ism o tiempo que encontraba indóciles á los 
italianos. ¿ I ’cro, quién puede lisonjearse de penetrar 
los secretos y verdaderos m óviles de la  política de Na­
poleón? ¿Quién podrá asegurar que la  conducta obser­
vada por el gabinete de T u rin  y por las poblaciones de 
la  Itali.a central después de la  paz de V illafranca, con­
trariaban ó lisonjeaban los designios de la  Francia? Sin  
entrar en el cam po de las conjeturas, contentém onos con 
lo que los hechos dem uestran.

L a  cesión por el P iam onte á  la  F ran cia  de los te rr i­
torios de Saboyayd c Niza, y a  sea  que se considere como 
consecuencia de prom esas y  pactos entre los dos gabi­
netes, anteriores á la g u e rra , y a  com o com pensación re ­
clam ada por Napoleón para balancear e l acrecentam iento 
de poder y de territorio que adquirió el reino sardo con 
la  anexión de Toscana y de los Ducados; aquelte cesión, 
que V ictorio Manuel y  su m inisterio hacían  de m ala 
gana, si bien de buen grado, fué im popularísim a en t o ^  
Ita lia ; p erose aceptó mirándola com o el precio pagado 
por e l auxilio y  cooperación de la  F ran cia , com o el res­
ca te  de la  dominación au stríaca , com o la garantía de 
que Napoleón perm anecería ligado á su obra, y  no perm i­
tir la  que las arm as extran jeras viniesen á deshacer e l 
edificio de la  independencia italiana.

De esta  creencia resultó que se arraigase y  generali­
zase m as la  idea de que libres del tem or de in tervención 
extran jera , podían los italianos emprender cuanto estu­
viera á su alcance y  cuanto podían abrazar sus propios 
m edios, sin curarse de lo que pensasen los gabinetes res­
pecto á  cuantos sucesos pudiesen sobrevenir des le el 
M incio hasta  e l extrem o m eridional de la  península. D e
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esta  persuasión errada ó verdadera han nacido todos los 
acontecim ientos y vicisitudes que durante los últim os 
^ L s m eses han trastornado la  faz entera de esta  rofflon 
de Europa. ®

F á c il  es d istinguir ahora lo que á  cada uno pertenece 
el desarrollo que ha  tom ado la  revolución italiana. 

E n  su origen la  opinión, legítim am ente representada 
por las clases instruidas y  poseedoras de la  sociedad, 
aspiraba a reform as y  á  la  posesión de instituciones re - 
p r ^ n ta t iv a s , que hubieran aceptado de sus príncipes 
an tes que los sucesos y  m utuos agravios viniesen á se­
parar a estos de sus pueblos. Consumado el divorcio, se 
presento, y  fue aceptoda la  tu tela  del P iam onte, com o 
labaro y  estandarte d é la  p atria  regenerada. L a  guerra 
y  la  alianza de la  F ran cia  vinieron luego á hacer prac­
ticab le  este  esperanza, y  en la  actualidad, á  m enos que 
n o  se emplee contra ellos la  fuerza m aterial, no cabe la 
m enor duda de que los italianos no ce jarán  y  tratarán 
de consolidar la  unificación de los países donde la revo­
lución h a  triunfado, de constitu ir un solo estado com ­
puesto de los reinos de C erd efia , Dos S icilias, la  Lom- 
bardia, los Ducados y  la  T o sca n a , preparándose en se- 

obtener ¡por las arm as R om a y  la

P ero  de todo e s to ,_ n i lo prim ero n i lo último serán 
resultados p osib les, a  m enos que la  F ran cia  no conti­
n u é cubnendo con su egida la  revolución italiana. E sta , 
no c a ^  sobre ello hacerse ilusiones, si bien posee im ­
pulso bastante y  fuerza sobrada para triun far de cuan­
to s  obstáculos interiores se le  opongan, no resistiría  á 
una intervención e x te rio r, proceda esto  de donde pro­
ceda. D istingu irém os, sin  em bargo. Sem ejante  in ter­
vención podría efectuarse de varias m aneras. P o r la  
F ran cia  en prim er lugar, empleando esta  todo su influ­

jo  p u s  i ^ e n s o s  m edios, en  cuyo caso, y  sin llegar al 
extrem o de disparar cañonazos, puede creerse fundada­
m en te  que Napoleón solo bastaría  para m odificar el 
curso de los sucesos in teriores y  conseguir una tran ­
sacción  eq u ita tiv a , algo parecido á  la  frustrada federa­
ción sin d esconocer, sin  em bargo, que las antiguas y  
derribadas dinastías solo podrían restaurarse por medio 
de las arm as y de la  ocupación ex tra n je ra , triste  é  in­
g ra ta  solución, que únicam ente aplazaría, sin  resolver­
las, las com plicaciones de la  cuestión italiana 

No encargándose la  F ra n c ia  de rem ediar por s i los 
efectos de lo que ella m ism a ha hecho ó  consentido, 
restaría  la  intervención colectiva de la  Europa, acorda’ 
da en un Congreso y  significada al gabinete le  Turin 
por medios diplom áticos. E n  este  caso, si e l acuerdo de 
los gabinetes fuese Unánime y  su resolución definitiva 
no parece presum ible que e l de Tu rin  desafiase á  la  for­
tuna y  em peñase una lucha insensata . H oy por hov. v  
antes que el tiem po cree  nuevos obstáculos y  empeñe 
m as la lucha, un Congreso ta l vez encontraría una so­
lución pacifica a l estado de cosas que estam os presen­
ciando; pero si los sucesos cam inan y  la  anexión de Ná­
poles y de Sicilia  se consum an, y  el gobierno de V íctor 
M anuel, ayudado por la  opinión, se dedica con éxito á 
te obra de organizar 2 2  m illones de ita lianos, solo te 
Providencia es sabedora de lo  que podrá sa lir  de este 
asim ilación de un pueblo llam ado á  la  vida política bajo 
e l  influjo de la  adm iración y  de las  sim patías del mundo 
avilizad o.

_ E n  el orden de las  hipótesis cabria  tam bién  adm itir, 
siem pre en el supuesto, poco verosím il, de que la  F ra n ­
c ia  re tire  de Ita lia  su m ano p ro tecto ra , que Napoleón 
consintiese una lucha al parecer desigual en tre  loe ita ­
lianos y  los a u str íaco s , entregados unos y  otros á  sus 
propias fuerzas y  sin cooperación e x terio r en favor de 
nadie.

Sem ejante h ipótesis, poco probable , seria , sin  em ­
bargo, en nuestro ju ic io  la  m as favorable a l definitivo 
asien to  de las cosas en esta  península.

E n  nuesto sentir, es poco dudoso que, no obstante la 
b íz a in a , disciplina y  dotes m ilitares del e jército  sardo en

batallas cam pales y  en grandes operaciones, no llevaría 
la  m ejo r parte combatiendo con los austríacos, y  lo que 
m uy bien podría acontecer, consiguieran en una nueva 
jo rn ad a de Novara la  disolución del naciente reino ita ­
liano.

T ero  otra cosa acaecería si estos pueblos son verda­
deram ente dignos de la  independencia á  que aspiran; 
pues llam ada á las arm as su juventud y su población 
v in l, podría constitu ir un e jé rc ito , en e l que sus je fe s  
SI sabían form arlo y ev itar batallas, encontrarían antes 
de m ucho tiem po elem entos sobrados para vencer m as 
tarde a los invasores. No somos inclinados á  plágios 
ni creem os que los medios y  accidentes peculiares á  un 
pueblo quepan, sean apropiados á  otros pueblos con 
igual éxito , y  por lo tanto  no diremos que nuestro s is ­
tem a español de guerrillas debiera ser im itado por los 
Italianos, que tal vez carecen de nuesti-a espontaneidad 
e in iciativa guerrera. Pero cabe dentro de los lim ites 
de un sistem a, m ilitar y  científicam ente organizado, 
e\ itar batallas cam p ales, m ultiplicar para el enem igo 
la  necesidad de sitiar plazas, em barazar sus com unica- 
ciones,_ form ar campos atrincherados en situaciones 
convenientes, com o hizo W elington en T oiresvedras, di­
ficu ltar sus aprovisionam ientos, y  hacerle sentir todos 
los dias y  á cada instante que se halla en país enem igo 
que pisa un suelo donde los que no le  com baten no le 
ayudan, y  donde todo conspira á  su ruina. H ábiles gene­
rales que s i^ ie s e n  este  s is tem a, pronto tendrían sol­
dados aguerridos, tropas seguras de sí m ism as, con tes 
que no tardarían en poder entrar en  línea y en conquis­
ta r  la  solidez y  reputación que supieron alcanzar los 
soldados italianos formados á  te escuela de Gonzalo de 
Córdoba, de A ntonio de L eyv a, del m arqués de P esca­
r a . y  en tiem pos m as cercanos, las m ism as legiones 
Italianas que m ilitaban bajo  las banderas de Napoleón.

Con sem ejantes elem entos, una guerra entre austría­
cos é  ita lian os, podría hacer adquirir á  estos la  educa­
ción m ilitar, de la que carecen, y  sin la  que la C0H(;ríÍ.f- 
ta  d e  su libertad  será  vn don  de la  F r a n c ia , y  no la  re ­
com pensa y  galardón de sus propias virtudes y m ereci­
m ientos, y  adem ás contribuiría poderosam ente á for­
m ar, á  desarrollar un carácter nacional, de que todavía 
carecen estos pueblos; vendría á  ser te turquesa en que 
se fundieran las  divergencias de tem peram ento, que 
separan las  diferentes regiones de este  hermoso país 

A si pues, considerada teóric.a y  filosóficamente una 
guerra , en 1a que Ja Ita lia  emancipada se midiese cuer­
po á c u e ^ o  con el A u stria  sola, seria  p a ra d la  la  m ejor 
y  m as v iril escuela, el m as glorioso palenque en el que 
pudieran fundar sus títu los á  la  independencia y  libertad 
a que asp ira , a l lugar honroso que quiere conquistar 
e n tre  las grandes naciones de Europa, y  porque, no po­
dem os disim ularlo, partidarios, am igos, com o lo  somos, 
de la  causa ita liana, no por eso podemos ocultem os qué 
estos pueblos carecen aun de m uchas de las  costum ­
bres, de las calidades, de las aptitudes que han m enes- 
te r  los pueblos que aspiran á  la  vida política , que am ­
bicionan gozar del privilegio de reg ir sus propios des­
tinos. Cultos, civilizados, instruidos, iniciados á  la  que 
de sus h ijos reclam a e l siglo en que vivim os, los ita lia ­
nos son extraños de u n  todo á los hábitos y  á las  cos­
tum bres dé la  libertad . Las virtudes cívicas de que ne­
cesitan , no pueden ser en  ningún pueblo un don espon­
táneo. L os vicios que engendra la  educación y  los hábi­
tos del despotismo, no se sacuden en un dia, ni las  ins­
tituciones constitucionales poseen la m agia de trasfor- 
m ar en ciudadanos libres á  los que en la  esclavitud tu ­
vieron que hacerse u n  escudo y  un arm a defensiva, del 
egoísm o, del disim ulo, de 1a hipocresía.

A parentem ente unidos hoy por una excitación  co­
m ún , reconociendo el influjo de los hom bres em inen­
te s  que en los años de persecución y  de pnieba pade­
cían  por la  cau sa de la  libertad, los italianos han logra­
do ven cer h asta  ahora los obstáculos in teriores que po­
dían contradecir la  aspiración á  la  unidad; pero seria
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m uy de tem er que s i llegan  á poseer lo que anhelan, 
sin  que les cueste trabajo  iií sacrilioio e l  ob ten er lo , sin  
m as afanes ni hechos (jue la  breve y  bulliciosa cam pa­
ña de S icilia  y  de Nápoles y  la  fácil conquista de los 
M arcas y de la  U m bría, si se im provisa en  medio de la  
confianza y  seguridad de los vencedores e l apetecido 
reino itálico , después del triunfo no v en gan áaso in ar las 
rivalidades, los partid os, las divisiones, lo? anacronis­
mos p rovincia les, las rem iniscencias de aquel fa ta l e s­
píritu m unicipal, que, aunque adorm ecido hoy, las re ­
sucitase ó fuese excitado por los m alcontentos con la 
apetecida unidad..

P ero seria  aventu rad o, t i l  vez ilusorio, contar con 
que la  Providencia y los h om bres, sancionando la  teo­
ría que acabam os de form u lar, otorgasen á la nueva 
Italia  la  ventura de sa lir  vence lo ra  de su suelo, so ste ­
nida cuerpo á  cuerpo en tre  e lla  y el A u stria , duelo en 
el que tuviese ocasión de ganar sus títulos al rango á 
t|ueaspira, al paso que le  sirviera de escudo y  de pa­
lenque para adquirir las virtudes, sin  cuya posesión en 
vano se afanarla por conseguir aquel rango.

R enuncian lo , pues, á  considerar nuestr.o.s .apreciacio­
nes com o infalib les, n i su aplicación com osegur.a; ¿qué 
es lo que fuera de ellas pod-^mo? contem plar com o pro­
bable en el órden de los sucesos que se desarrollan?

Dos deducciones vigorosas nos parecen resultar del 
im pard al estudio á  que nos hem os entregado. L a  pri­
m era , que lo que está  .sucediendo en Ita lia  es obra e.?- 
(jontánea del espíritu que reina en e l pais (califiqúese 
éste  com o se quiera por las contrarias opiniones), co n ­
secu encia lóg ica , n atu ra l, inevitable á la  vez de causas 
legitim as y  perm anentes y de otras cuestionables p a- 
s ;\ jc r « , y  que dejado á si m is no este espíritu, condu­
c irá  á la  Ita lia  á  realizar su unificación  política, .salvo á 
ilue esta  unificación encuentre m as tarde e.storbos y 
dificultades tanto  interiores com o exteriores. L a  segun­
da deducción e s , la  d ;  qtie la  revolución se h a  hecho 
a l amparo de las bayonetas francesas, y  solo podrá sos- 
tenoi-se si la  Fran cia  continúa conservando á los ita lia ­
nos su libertad  de acc ió n , ó lo que es lo m ism o, im pi- 
(iiendo que las  arm as extran jeras se opongan á los 
efectos de la  com binada acción del G abinete de T nrin  
y  de los je fe s  del m ovim iento popular.

P resentada bajo esta form a la cuestión varía de as­
pecto . por cuanto e s  poco dudo.so que la m ayoría ríe 
los gabinetes del continente no vean con bueno.s o jos lo
< uc está  sucediendo ,en I ta l ia , a l paso que los asuntos
< e R om a interesan al mim lo católico y  dejan la  pqerta 
abierta á  futuras revindicaciones.

Síguese de este estado de cosas que si los gabinetes 
no se ponen de acuerdo con la F ran cia  sobre el desenlace 
que haya de darse á la  situación de Ita lia  y  renuncian 
á  e jercer una acción independiente y  d ire c ta , habrán 
retrocedido ante e l l a , ante e l tem or de una nueva 
g u erra , .ante la  repugnancia de la  I.uglaterra á  que se 
ataque en Ita lia  e l principio J e  no intervención y los 
derechos de un pueblo á disponer de s í mismo.

E n este  caso el triunfo inm ediato de la  revolución 
Italiana será debido á  la  actitud de la  Francia  y  á la 
política de la  Inglaterra . L a  prim era habrá dado á 
la Europa y  al mundo una nueva dem ostración, de 
que ella solo ba.sta para ir  deshaciendo poco á  poco la  
obra laboriosa de los tratados de IS ló , que los gabine­
tes no se han prestado á rev isar am ig ablem en te , de­
volviendo al heredero del im perio parte de los despo­
jo s  arrebatados a  su glorioso tio. La guerra de 1S59 y 
la  revolución italiana aparecen en efecto como una re'- 
presalia de Napoleón I II  respecto á los gobiernos que 
no se  prestan á las  modificaciones territoriales á  que 
^ p im . L a  Inglaterra  por su p a rte , protegiendo la fo r­
m ación de un gran reino itá lic o , cree  (con cuestiona­
ble previsión), que e ite  será su aliado, y  que sustraerá 
m ejor la  pem nsula al secular influjo francés.

Pero la  constitucio \ del reino itá lico , s i llega á e fec­

tu arse , ¿podrá detener el torrente de m u.laiizas y tras­
tornos de que se  halla am enazado el mundo?

Mas antes de proceder eu este exám e.i, siento  la  n e ­
cesidad de disculparme con el lecto r do. la  flagrante 
contradicción en que h e  in cu rrid o , declarando al prin­
cipio de este escrito que la política uo seria  su ob jeto  
principal, y  habiendo trasgresado después esta  re,stric- 
cion hasta  e l extrem o de haber truncado e l estudio so ­
cial y  de costum bres que me proponía hacer, por una 
pesada y m onótona disertación m as bien d ip lom ática, 
que literaria .

E l pecado es evidente , y  y a  que no adm ite disculpa 
aventuraré una explicación . E l asunto de suyo se roza 
tan  directam ente con I v política, con !o? hechos actu a­
le s , que todos participan de este carácter, que era  muy 
d ifíc il, s in o  imposible describir, dar la  razón de los fe­
nóm enos de que d eb ía  ocuparm e sin  buscarla en  he­
cho.? político?. No disim ularé tam poco la  propensión ú 
que m is hábitos m e arrastren  a l exam inar cuestiones 
de interés público, de verlos bajo  el aspecto que m as 
in teresa  á la  clase de lectores, de la  que menos pensaba 
ocuparm e.

P ero  he term inado m i trabajo , y  en su continuación 
procuraré reparar m i fa lta , bosquejando la  Ita lia  social 
ta i cual he procurado estudiarla en m is escursiones 
por sus diferentes regiones.

A n d k k s  B o r k i q o .

L A  CO N TRA TA  D E TA BA C O S.

Cuando Es])aña posee colonias que producen en asombrosa 
abundancia excelentes, tabacos no puede por menos de llamar 
la  atención la  contrata que desde nace muchos anos viene ce­
lebrándose para la adquisición en los mercados de la América 
del norte de 150,000 quintales con destino á las fábricas de la 
Península.

Teniendo en cuenta que ningún Gobierno debe desatender 
los intereses del país, es natural que se suponga cuando esto 
se observa que, o sale mas barato comprar el tabaco allí, ó 
que nuestras posesiones no producen el suflcienteparael con­
sumo, ó, finalmente, que es de mejor calidad que el nacional 
el extranjero.

Pero cuando examinando el asunto, se adquiere el conven- 
riniiento de que nada de esto sucede, no es nadie dueño de 
dejar de ailinirarse.

Y en efecto, el tabico que en los Estados-Unidos se compra 
y que la  Hacienda paga ai contratista A once duros el quintal * 
áliorn, y antes á veintidós, puede adquirirlo el Gobierno á 
seis duros quintal en las Islas Filipin.is, y  ponerlo en las fá­
bricas <le España por poco mas de seis áuros y medio. Uou 
Comprarlo en los mercados de la  Confederación americana 
pierde, por lo tinto, la nación ia no despreciable cantidad de 
cuatro duros y medio en quintal, ó sea de trece mi.Iones y 
medio al año, cu los 150,WO que la contrata le suministra.

Hemos tomad.) por tipo el precio que en la actualidad paga 
la Hacienda en bilipinas; pern si se añade que el Gobierno 
puede fiiar allí el precio que quiera al tabaco, es fácil com­
prender que excede con mucho de esa cantidad la jiórdida 
<lel Erario.

No tan solo pueden producir nuestras colonias esos 150,OCK» 
quintales, sino que tan solo las Islas Filipinas bastan á dar e! 
tabaco necesario para surtir los mercados del mundo entero.

Sabido e? que el Gobierno tiene en esta colonia el monopo­
lio del tabaco, y que no tan solo no permite que los cultiva­
dores lo vendan mas que á 61, sino que prohíbe hacer siem­
bras en otros distritos que en aquellos que señala. E l suelo 
y el clima son tan á propósito para el cultivo de esa i>laata, 
y ofrece este tan pingües productos, que sin esa prohibición, 
estarían todas aquellas islas exclusivamente cubiertas de 
ella. E l dia que el Gobierno qui.siera duplicar la  producción 
puede hacerlo sin mas que permitir las siembras en doble es­
pacio de terreno que ahora, y es tan corto aquel en que lo 
consiente con reiaeion al cultivable que hay, y mas aun res­
pecto del que pudiera desmontarse con poco gasto, que muy- 
bien podría por este sencillo medio hacer la producción den 
veces mayor de lo que actualmente es.

L a  pequeña porción de terreno en que ahora se planta 
tabaco, produce el sufidente para el consumo de las islas, 
para vender á los negociantes extranjeros las enormes canti—
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dades que llevan á los'tnercados de Trieste, Hamburgo yLón- 
dres, y para enviar á España como sobrantes 150,000 quinta­
les que completan el surtido de las fábricas. Todas las cose­
chas se queman además por órden de las autoridades de la 
isla , y porque excediendo la producción del consumo en muy 
cerca de las dos terceras partes no hay otro metiio de evitar 
e l contrabando, los tabacos de las clases inferiores.

Para cultivar se necesita licencia del Gobierno y hacerlo 
en la pai te de la colonia donde únicamente es lícito. La labor 
que la tierra necesita para producir el tabaco en abundancia 
es tan escasa, y  la  naturaleza misma de la planta exige tan

Joco cuidado para secar las hojas y  ponerlas en disposición 
e ser admitidas en las fábricas, que hay sembradores, parti­

cularmente en las Visayas, que venden á tres y hasta á dos 
duros y medio el qu.nfal á  los especuladores, que hacen aco­
pios para darlo después á la  Hacienda al precio antes indi­
cado.

Si el Gobierno concediese mayor número delicencias y per­
mitiera el cultivo en mas piovincías, aumentaría de tal modo 
la  producción, que sin lucrarse á costa de los sembradores 
podría adnuirir por regla general de tros á  cuatro duros el 
quintal del tabaco mas excelente. Ahora fija el piceio en seis; 
pero hiciendo los ajustes directamente con los que siembran 
por medio de comisionados que enviase á las comarcas produc­
toras, podría ganar los dos ó tres duros en quintal que ganan 
los que se dedican á comprar p ira  vendérsc o.

L e bastarla, pues , querer, para que los sobrantes de las 
islas, que ahora dan 150,000 quintales, seelevascnálos300,0(i0 
que en Esp.aña se venden en los estancos, y conforme fuese 
aumentando el consumo podría hacer que fuese creciendo la 
producción.

El tabaco F ilijin o  no tan solo es mejor que el de los estados 
de Virginia y Kentuby, que es el que adquiere la  contrata, 
sino que sobrepuja en ciertos distritos ai Habano de la vuelta 
de arriba y aun iguala al déla de ab^o.

EldeC agayan, e l Maasin de la  Isla de Lcyle, y  gran 
larie del de todas las Visayas están en este último caso; el 

. jambunao y el Passi I.aglag déla dePanay en el anterior,yel 
Gapau y el Igcrrotes de Nueva Ecija, y las otras muchas cla­
ses que allí y  en la provincia de llocos Norte se producen, son 
preferibles a las mejores de Ies Estados-ünidcs.

Basta tener en cuenta, para calcular la  diferencia que hav 
entre el tabaco Filipino y  el Norte Americano, que en los 
mercados mismos de los Estados-Unidos se vende aquel á  20 
y  22 duros quintal, precio que jamás alcanza el segundo, cu­
yas clases medias están á 6 y 8, y  las inferiores, que son las

giie la  contrata con pra para nuestro consumo, á 1 v á 5. 
ompréndese desde luego que ol precio del trasporté hará 

subir algo aquel; pero nunca que cubra tan notable diferen­
cia, que debe atribuirse á la calidad únicamente.

En nuestras fábricas se está viendo q̂ ue sin mezclar el ta­
baco de Virginia y de Kentuky con el Filipino no se podría fu­
mar el primero. Generalmente se emplea tan so’o para tripa; 
la  capa tiene que salir del de Filipinas, y  la mayor y mejor 
parte del picado y del rapé es también del de aquellas islas.

S i, pues, este tabaco es mas barato y mejor que el de Ies 
Estados-Unidos, y si podrían traerse de nuestras posesiones 
de Asia los 300.000 quintales que se necesitan, es cosa que no 
se comprende que haya gobiernos tan obcecados que celebren 
una contrata después de oira.yden al país tabaco caro y malo 
y  le im jiO D g a n  además una crecida contribución en provecho 
de una nación extrañ.a, cuando podrían dárselo mejor y  roas 
barato y no exportar los millones que boy mandan al ex- 
tranjero.

Nadie que no sea un rutinario, ó tenga un interés directo 
eii Ja contrata, j.uede op¡liar de distinto mcdo. Podría pasar 
que se sostuviese esta siendo innecesaria; pero no que conti­
nué cuando esta demostrado que es inconveniente y onerosa.

A los o|_os de los que tengan algún conociciienio de nues­
tras colonias no puede aparecer sino como un negocio muy 
^eníayiso para los que lo hacen, pero muy perjudicial para

í o  hace muchos años que reconociéndolo así el Gobieino 
dió la  orden para que se elevase de 00.000 á 150.000 quinta- 
J «  la  porcion del tabaco que enviaba á España la hacienda 

* “í® yue aquí hay para hacer
reformas hmito a esta las medidas que entonces 4  anuncia­
ron. Pero cuando la experiencia ha demostrado que con la 
mayor regularidad han puesto aquellas Ulas en nuestras fá­
bricas esa cantidad, y que aun fienen para vender al extran­
je ro  y para quemar, casi no se alcanza que llegue la obstina­
ción hasta el punto de no extender aquel.’a  órden á los 150.000 
quintales que se traen de América.

Noes neMsario otra cosa que comparar el precio estipulado 
en la anterior contrata y el de la  actual, y éste con c! que tie­

nen los tabacos de Virginia y de Kentuky en los Estados-Uni­
dos, para adquirir el convencimiento de que la nación ha sido 
perjudicada y quc^conlinúa siéndolo. Si el año pasado se 
pagaban al contratista 22 duros por quintal y este ha habido 
quien se encargue de traerlo por f 1, no puede nadie descono­
cer que, ó el actual empresario quiere regalar á la  nación, ó 
que el anterior ganaba I I  duros en quintal,ó, lo que es lo 
misnio, treinta y tres millones de reales al año.

No es de suponer que el nuevo contratista haya echado tan 
mal sus cuentas que salga perjudicado. Quien acepta una res­
ponsabilidad como la de esa contrata y arriesga una gran for­
tuna, no procede generalmente deligero. Cuando se ha obli­
gado !Í dar á I I  durps el quintal, ea creíble que algo ganará, 
y  si este, algo se añílic á aquellos millones, rest-lfará induda­
blemente que, por peoueiio que sea, grababa á  la nación con 
cerca de cuaienta iiiillonos de reales al año la contrata en 
los de 1858 ai IStil.

Noticias no hace mucho recibidas de las compras que la ac­
tual contrata estaba haciendo en Kentuky y en Virginia, dan 
por seguro que no paga arriba de •! y medio ó 5 duros por 
quintaf. Afadiendoá este precio cl de traipoifc, resulla que, 
si no diez y seis duros, en quintal, como cl último empresario, 
podrá p n a r  cuatro ó cinco el de .ahora, ó lo que es lo mismo, 
cerca de diez millones de reales al año

Comprendemo8_ que de estas g.anancias tendrán que deducir 
los gastos de comisionados, consignatarios y seguros; pero aun 
así quedan en una cifra uiiij; aceptable, y no por eso deja de 
ser menos cierto que la nación pierde muchos millones con el 
sistema de las coiilr.atas.

Casi necesario es con ellas que sea detestable el tabaco. Muy 
á mal cstaria con sus intereses la que, pudiendo comprar ba­
rato, quisiese gastar m.ns porque los ancionadcs fumasen con 
mas p acer. E n  los muchos años que hace que duran, no hay 
ejemplo todav’a de que haya sido desechado un cargamento 
de los que han presentado, y sin embargo, á  nadie se oculta 
que alguno debia haber entre tantos que muy bien lo mere­
ciese. El Gobierno tiene en las lábi icas empleados cuya misión 
es reconocerlos, pero por fuerza deben mostrarse benévolos ú 
las empresas. Lo que en el momento está sucediendo puede 
servir de prueba. Fe asegura que los buques que acaban de 
llegar con la primer remesa de esta contrata traen tabacos de 
inhn.a cahdsd, y ai n de desecho, y no obstante le serán ad­
mitidos. Hasta el mismo Gobierno se conduele de hacer sufrir 
uno pérdida tan considerable como la de todo un cargamento 
al empresario; cero justo seria que también se eondoRese del 
dctiiii.eiilo de la  salud de los que fuman, y de las cantidades 
que paga la nación.

L a  mala calidad del tabaco ai.rrenla el contrabando. Pue­
de asegurarse que una i uarta pai fe dcl que se fuma en Espa­
ña se introduce fraudulentamente. F,1 consumidor, que lo en­
cuentra notan  solo mejor, sino mas barato, acude á él con

£ referencia, y los infcreses dcl Ei ario se resienten de un mo- 
0 considerable. Uno délos mcdiosde extinguir el contratan­

do, y tal vez el mas eficaz, es mejorar el tabaco, y el único de 
conseguir esto último es concluir con las contratas.

Aun cuando no aparecieran tan de realce Us ventajas de 1.a 
sustitución dcl tabaco Filipino al ce Virginia y Kentuky, ba.s- 
taria tener en cuenta lo mucho que influiría en cl fomento de 
nuestra colonia de Asia para que se hiciese desde luego.

El dia en que fuera permitido cultivar el tabaco en todas 
aquellas islas, se convertirían en el mercado principal prra 
los extranjeros, que hoy acuden á los Estados-Unidos porque 
no da abasto á sus pedidos la recolección que allí se hace. 
Los inmensos capitales que de teda Europa van por este con­
cepto al norte de América, refluirían en as Filipinas, quo se 
regeneraiian con ellos por completo.

Si se añaden los que España dá también á Virginia y á 
Kentuky, y  que ascienden á treinta y  tres millones de reales 
al año, valor de los 150.000 quintales á  I I  duros cada uno, 
puede formarse una idea de las ventajas que reportarían esas 
islas.

Desarrollándose la riqueza pública adquiiirian un grado de 
bienestai y de importarcia no comparable con el que tienen 
las colonias mas bien administradas. Allí donde tanto hay por 
hacer, donde la mayor parte de las islas están deshabitadas, 
donde los indios yacen en la mayor abyección por la miseria 
que los rodea y por el poco estímulo que ofrecen á su indolen­
cia las otras producciones, tendría la metrópoli la mas rica y 
floreciente de todas sus colonias. I os lazos que unen á los in­
dígenas con ella, se estrecharían mas ann, merced á los bene- 
fiaos que su dominación les reportaba, y  lejos de aspirar, co­
mo hoy aspiran en lo intimo de su corazón, pero sin atreverse 
á manifestarlo, y  después lo harán indudablemente en térmi­
nos mas explícitos y menos agradables para España, á  la  in­
dependencia, como sucedió á la gran mayoría de nuestraspo-
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sesiones de América, serian los primeros en desear vivir bajo 
un gobierno que asi protegia sus intereses.

Con el aumento de la  riqueza crecerían también los rendi­
mientos del Tesoro de Filipinas; pero de la mayor extensión 
del cultivo del tabaco tan solo, emanarían notables beneficios 
para la Hacienda española. Estando alK monopolizado todo, 
el que se vendiera al extranjero babria de dejar, por barato 
que fuese el precio do expendicion, grandes ganancias, que 
unidasálasde la deferencia antes mencionada de 11 á 6 du­
ros y  medio por quintal para el que en la Península se con­
sume, baria una variación completa en el estado financiero, y 
lejos de resultar un constante déficit, excederían los ingresos á 
los gastos.

La situación déla Hacienda, que es una de las causas que 
impiden el adelantamiento en nuestra patria, vendria, en su 
consecuencia, á convertirse de obstáculo en medio de impul- 
sacion. Y no se crea que nos hacemos ilusiones; los sobrantes 
que dieran las cajas de aquellas islas bastarían para producir 
el cambio.

Las airgas del Tesoro aumentan de dia en dia; dentro de 
algunos años serán necesarios 3.000 millones de reales para 
cubrir losgastosdel Estado, y  dudamos mucho que los recur­
sos ordinariospuedan alcanzar á producirlos. Hallándose muy 
recargados todos los medios de producción, se calculan los 
ingresos en el presupuesto queacaban de aprobar los cuerpos 
cole^sladores en 2.000 millones. Si puede concebirse que en 
seis úocho años, que es lo mas que tardarán en necesitarse los 
3.000, bastan á aumentarlos en una mitad, es cosa que se 
comprende fácilmente.

La terminación de las contratas de tabacos para comprarlos 
en los Estados-Unidos, y el fomento de las siembras en Fili­
pinas están llamados á salir al encuentro de estas dificultades 
y  á libr.urnos de muchos conflictos. Seria necesaria la mas iu- 
concebible ceguedad para no determinarse á echar mano de 
un recurso tan útil á la vez para la  Colonia y  para España.

D E L  P recio  actual D E L A  DEUDA D IF E R ID A , y  de 
su valor efectivo  coMi>Aa.\TiVAMESTE cox el p recio  corr ien ­
te DEL 3  ron lüO c o x s o m d a d o .

La Deuda Diferida ha recorrido ya gran parte del período 
de IS años que fijó la ley de 1.'’ de Agosto de 1S51 para su 
conversión en 3 por lüO consoiidad i. Durante este largo pe­
riodo. que no termina hasta l ."  de Julio en 1S(Í9, la Diferida 
devenga intereses inferiores á los del 3 por 100 consolidado; 
w ro  la parte penosa, por decirlo asi, del períi>do de consoli­
dación ha sido ya recorrida, reduciéndose hoy ia diferencia de 
intereses entre una y otra deuda á 5 5/8 por 100 en los 17 
semestres que aun faltan trascurrir para <iue la primera ad­
quiera definitivamente el carácter de consolidada.

Desde la creación do la Diferida pudo calcularse, en vista 
de los intereses que sucesivamente habia de deveogar, cuál 
era su vaiw  efectivo comparativamente con el precio corriente 
a e l .} por 100 consolidado; pero al mismo tiempo se pudo pre­
ver. y se previo en efecto, que existiría siempre una diferencia 
de precio en contra de la Diferida; en una p.alabra, que el 
precio eorrienle de esta deuda, mientras no se acercase al máxi­
mum del interés, seria inferior á su valor real, á  su valor m a- 
tematKo, por dMirlo asi; al valor, en fin, que la  correspondie­
se en compar.acion, en proporción exacta al precio corriente 
do! consolidado.

La previsión de rata diferencia de precio en perjuicio dcl 3 
por lUO diferido, dió lugar á que los acreedores extranjeros 
Boiicitasen la  facultad de convertir desde luego ios títulos de 
aquella deuda en otros dcl 3 por 100 consolidado, mediante 
el abono en efectivo metálico de 13 por 100 sobre el capital no-
í a V l  a intrínsecos de una y  
oiraaouua (1). Recliazada esta proposición, que, modificada 
ronvenienteinente, hubiera produc do una conversión d éla  
Duenda, altamente ventajosa para el Estado, se traU'i de 
cons'.gmr este objeto por mefio del Real decreto de 1 de 
octubre de 1852, que produjo la conversión en consolidado de 
cerca de 100 millones del 3 por 100 diferido al tipo de 55 
por 100.
lo disputado sobre las ventajas ó desventajas dc

y .*'" 0'̂ ® detengamosá discutir este punto 
• ‘‘estaremos la O p in ió n  de que el Real decreto de 1." ’

./Ü^ ^cumentos relativos al arreglo de la Deuda, núm. 4. — 
M emory y consideraciones sobre la  utUidad de aceptar la  indi­
cación inglesa como proyecto de a r r ez o  de la Deuda.

de

Octubre de 1852 hubiera sido ineficaz para realizar aquella 
en grande escala, y  que hubiera cesado por sí misma, como lo 
prueba el que en la  última subasta apenas subieron á tre» 
millones de reales el importe de ias proporciones de conver­
sión. Lástima es, sin embargo, que un pensamiento tan fecun­
do en buenos resultados para el Tesoro público, que hubiera 
producido, aunque á costa de algún sacrificio de presente, 
una reducción considerable del oapital de nuestra Deuda per­
petua, fuese abandonado repentinamente, en vez de haberlo 
modificado y perfeccionado para que hubiera sido, como ¡lodia 
serlo, realizable en grande escala, en beneficio á un mismo 
tiempo del Estado y de los tenedores de Diferida.

Pero dejando aparte estas consideraciones, vamos á ocupar­
nos del punto concreto que nos proponemos examinar, qtie ea, 
como ya hemos dicho, la diferencia que siempre ha existido y 
todavía existe entre el precio corrieníe de la Diferida y su va­
lor efectivo con relación al precio corriente del 3 por 100 con­
solidado, en que aquella ha de convertirse. No pretendemos 
de ninguna manera revelar ninguna cosa desconocida; al con­
trario, sabemos que es vulgar entre los banqueros, los ájente* 
de Bolsa y los hombres de negocios el conocimiento de esa di­
ferencia entre el precio y  el uoior de la  Diferida, y  conocemos, 
ademas si no todos, la mayor parte de los cálculos y de las ta­
blas, impresos ó inéditos, que han solido formarse para expli­
car y demostrar lo que en lenguaje bursátil se llama el m ar-

Sen de precio entre el consolidado y la Diferida. Sin embargo 
e esto nos atrevemos á presentar una nueva tabla con igual 

objeto, porque, á nuestro parecer, es mas completa que lasque 
hemo.s tenido ocasión de examinar, y nos parece ofrecer por 
otra parte mayor claridad y sencillez.!

;Cuál es la diferencia entre el precio corriente de la Diferi- 
da 'y el consolidado? ¿Cuál la  diferencia entre el valor propor. 
cional de una y otra deuda?

En los pocos dias del semestre quediscurre, que es el vigé­
simo de los 36 que componen el período de consolidación de 
la  Diferida, se puede fi)ar á  pesar de las frecuentes oscilacio­
nes de los cambios, en 7 por 100 la diferencia de precio entre 
las deudas de que se trata(l). Ahora bien; en los 17 semestres 
que, incluyendo el corriente, han de trascurrir para que la 
Diferida quede convertida en 3 por 100 consolidado, aquella 
devengará 5-62 1/2 por 100 de intereses menos que este último. 
Luego la diferencia de 7 por 100 en el precio es excesiva; lue­
go la verdadera diferencia, sin tomar en cuenta intereses nin­
gunos sobre la misma, es solamente de los 5-62 1/2 por 100, 
que los tenedores de Diferida han de recibir de menos que los 
tenedores de consolidado. Y  si se toma ahora en cuenta el in­
terés compuesto de la diferencia de precio, si se computa la 
ventaja de rebajar al contado de este la cantidad total de in­
tereses que han de percibirse de mas sobre el consolidado 
durante lo.s 17 semestres que restan para igualarse ambas 
deudas, hallarémos que la diferencia de precio debe ser aun 
menor de 5-02 1/2 por 100. En efecto, tomando en cuenta es­
ta ventaja y computando intereses á 6 por 100 al año, halla­
remos que 4-65 por 100 rebajados del precio del 3 w r  100 
consolidado, será el valor verdadero, efectivo de laDiferida, 
por la razo» de que 4-05 por 100, cobrados de una vez, equi­
valen, con aumento de intereses á 6por 100, álos 5-621/2 por 
100, que se percibirán de menos poco ápoco,;ó sea de semestre 
en semestre durante los 1 ¡ que han de trascurrir para la con­
solidación.

En la demostración y cálculo que precede nos referimos al 
semestre corriente (1.° de 1861); pero en la foóia que inser­
tamos á continuación hallará el público todos los datos nec^  
sarios para averiguar cuál debe ser el precio de la Diferida en 
cada uno de los semestres sucesivos hasta 30 de Junio de 1869 
comparíitivaraente con el queá la sazón tenga el 3  por 100 
consolidado. Los membretes ó encabezamientos de cada una 
de las ocho columnas que comprende el estado nos eseu- 
san de entrar en explicaciones para facilitar su inteligencia. 
La 7.“ y 8.* columna reasumen, por decirlo así, todas las de­
más; aquella expresa la  diferencia nominal de intereses entre 
la Diferida y el consolidado; y esta la  diferencia efectiva de 
precio, que produce una compensación exacta, computando 
mteresci á  razón de 6 por 100 al uno desde el primer dia de 
cada semestre.

Pondremos algunos ejemplos para la  mejor inteligencia de 
la tabla y facilitar su uso. En el segundo semestre de 1864 el 
precio de la Diferida deberá ser 1-95 por 100. (Véase la  tabla, 
§.* columna) menos que el del 3 por 100 consolidado, ó lo que 
es lo mismo, el de este deberá ser 1-98 por 100 mas que el de

(1) En los momentos en que escribimos estas lineas (11 de 
Enero de 1861) la Diferida se coliza á 41-93 y i  48-93 c! «onso-
lidado.

Ayuntamiento de Madrid



22 CRON ICA D E  A M B O S MUNDOS.

ja  Diferida. ¿Está en dicho semestre á 52 el precio del conso­
lidado? Pues el precio correspondiente, el valor efectivo in­
t o n s o ,  SI se nos permite la frase, de la  Diferida, será de 
50-02 por 100. ¿Está, sin embargo, la Diferida en dicho se­
mestre a  49 ? ^ e s  el precio correspondiente del consolidado 
«solam ente de 50-98 por 100; y  por consiguiente hayuna 
diferencia de 1-02 por 100 en favor del empleo de fondos en 
Diferida; ó en otros términos, el consolidado está 1-02 por 100 
mas caro que esia última deuda. El conocimiento de estas di­
ferencias, facilísimo por medio de la tabla siguiente, debe ser­
vir de mucha utilidad para la compra y venta de fondos pú­
blicos, prefiriendo en el primer caso la  deuda qne se cotize á 
menos de! valor que, según la tabla, le con-esponda compara- 
tiva y proporcionalmente; y viceversaen el segundo, ó sea. en 
e l de venta.

Hastaaquí,desdeal arreglo de la Deuda, se ha observado 
instantem ente que la Diferida se ha mantenido á precios in- 
íenores a su valor efectivo, y  hoy mismo la diferencia entre 
este y el precio corriente es de 2-35 por 100, que es la oue 

 ̂ bolsa menos que el con­
solidado, y 4-65 por 100. que es la verdadera diferencia de va- 
j\ '  causas de esta depreciaeion de la Diferi­
da? ¿bubsjstirá esta depreciación hasta que adquiera definiti­

vamente el carácter de consolidada? Complejas y de naturale­
za muy diversa han sido, en nuestro concepto, las causas oue 
han mantenido hasta hoy la depreciación de la Diferida • mas 
sin detenernos eii su examen, seüalarémos como la princinal v 
mas influyente de todas, la desconfianza con que los a c ? e f f i  
res extonjeros y no pocos de los nacionales. 
reglotieladeu ds; la irritación que produj¿ cnTo¡ p rim ¿L  
aígunn de sus ba^s. origen todavía de incesantes re c la ¿a cb n «  
decid'endoles a deshacerse de los nuevos valores ( í  y por úb 
timo, el temor que generalmente se abrigaba entonces de oue 
no fuese puntudmento cumplido, respecto de la Diferida el 
empeño que contraiael Gobierno del pago y aumenlo ¿ad ú al
t  *  fS años P o f S i u -na, este ultimo temor ha desaparecido por completo v ñor
d ií  mss «I ■'* s® acerque cidadía mas 4  precio que le corresponda con arreglo al del conso­
lidado, sin embargo de lo cual, creemos que subsistirá duran-
rta  de ® diferencia de precio en con-
ñ sea in s  ’i '̂ ^® tenedores,
biet, eto V-f • eoReacjcn de fondos en dicha deuda, si 
e itffe  en s® ¿̂ tsu Considerable como la que
por 100 '®̂ ‘®®' *  2-35

y ®'  ̂. - t o o  — Jo  en cada uno de

N u m e r o  1 .

VENCIMIENTOS

|de

ios cupones.

1861 Junio . . .  30
—  Diciembre 31 

1802 Junio . . .  50
—  Diciembre 31

1863 Junio . . .  30
—  Diciembre 31

1864 Junio . . .  30
—  Diciembre 31

1865 Junio . . .  30 
' —  Diciembre 31
1866 Junio . . .  30
—  Diciembre 31

1867 Junio . . .  30
—  Diciembre 31

1868 Junio . . .  50
—  Diciembre 31

1869 Junio . . .  30

Sumas . . .

N ú m e r o  2 .

Importe 
del cupón de la 

Diferida en 
cada semestre.

0-871/2p.l00

1 - 
1 -  

1 -
i-12I;'2  
1-121/2 
1-121/2 
1-121  2 
1-2S ■
1-25 
1-2.3 
1-25 
1-571/2 
1-37 1/2 
1-371/2 
1-571/2

N u m e r o  3 .

Id. delSporiOO 

Consolidado 

id. id.

19-871/2

1-.30
1-50
1-50
1-50
1-50
1-50
1-.50
1-50
1-.50
1-50
1-.50
1-60
1-50
l-.'W
-50

1-50
1-60

p.lOO

N ú m e r o  4 .

Diferencia 
contra la Dife­
rida  en cada se. 

mestre.

N ú m e r o  5 .

Importe total 
de ios cupones 
de la Diferida 

en los 17 semes­
tres.

N ú m ero  6 .

Idem Ídem 
de los ilcl 5  por 

100 Consolidado 
en id. id.

25 1,2

0-621/2p,100
0-50

19-871/2p.l0C
19

g  I/2 p.l0<
0-60 18 22-50
0-50 17 21
0-50 16 10-50
0-371/2 15 18
0-371/2
0-371/2

1.3-871/2
12-75

16-.50
lü

0 -3 7 1;2 H -621/Í 13-50
ü-25 10-.30 12
0-25 9-25 10-50
0-25 8 9
0-25 6-75 7-50
0- 121/2 5-50 6
0- 121/2 4-121/2 4-50
0- 121/2 2-75 3
0- 121/2 1-371,2 1-50

5-621/2

N ú m e r o  7 .

Diferencia 
total contra la 

Diferida 
en cada uno de 

loslTsemestres.

5 - 6 2 í / 2 p . l O O  
5
4-30 
4
Ó-50 
3
2 -6 2 1 2 
2-25 
1-871/2 
1-50 
1-23 
1
0-75 
O-.'̂ IO 
0-571/2 
0-25 
0 - 121/2

N ú m e r o  8 .

Menor precio 
ai contadoquc 
con intereses 
áCp.lOOequi- 
vale al menor 
importedelos 
cupqne de la 
' Diferida.

4-65
4-16
3-79
3-40
3
2-39
2-29
1-93
1 -6 6
1 ^ 4
1-13
0-91
»-69
m-46
»-3ñ
i)-23
»-12

p.lOO

V .  M . A .

EL BALSAMO DE LAS PEAAS.
SCVELA ORtGI.SAL

í i t  D o ñ a  a n a e l n  ( B r a s s i .

Á  M I QUERIDA AMIGA 

I - A  S r i t a .  I ) . *  L .  A .

A ti m iq u er ila  L u isa , quiero dedicar este libro, porgue tti 
m e d^te ese suUime bálsamo de las penas que cura los dolores
del que combate milagrosaminle ese tedio , que se apode­
r a  e s p m iu , cuando encuentra todas sus necesidades m ate- 
n ales  satisfechas.

£ r a  el m artes de Carnaval, y  las dos estábamos solas, las 
dos ajenas á  la bulliciosa algazara que reinaba por todas partes, 
saboreándolos delicias de esa conversación íntima y expansiva, 
que confunde dos alm as en una so la , identificando ideas y  sen­
timientos.

Tú me mostrabas, con esa sencillez y ese abandono que tanto 
te  enaltecen, los efluvios de tucorazonpuro, generoso y amante, 
y yo estaba pendiente de tus palabras , con los ojos inundados 
deeseü an to , que es elrocío delalm a. 

i Con qué sublime unción m e encarecías los secretos placeres del

(1) Para apreciar la desconíiacza con que en los mercados ex­
tranjeros fue acogida la nueva Deuda Diferida, basiará dejar con­
signado que, contra loque sucede respecto del 3  por 100 exterior v 
el interior, la Diferida exterior se La cotizado conslajileinente en 
las ímisas extranjeras á precii s mas ba os que la interior en la bolsa 
de Madrid,dando ugaraque mas do a cuarta parte de laDiferida 
exterior haya salido de Us pl iras exlranjí-ras para ^invertirse en 
interior y circular en uuesiro mercado, qneba sido siempre el mas 
ventajoso para las operacioncsen esta clase de Deuda.
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protegido de la fortu n a , que sabe dar un noble empleo á los do­
nes que ha recibido d éla  Providencial ¡con que santo entusiasmo 
me pintabas las celestes alegrías de llorar con los que lloran'.

Ál separarme de t i , escribí la  prim era página de este lib ro .
No es una novela, porque no estásem braio de incidentes d ra ­

máticos: es la sencilla historia de dos seres tiernos y  compa-
•Sit’OS.

Está escrita con el corazón, y  ron el corason te la ofrezco- 
solo te pido en cam bio, que nunca me retires m i dulce titulo de 
hermana.

ADgda G rassi.

c a p í t u l o  P R IM ER O .

Hallo tantas espinas 
Rn mi jornada,
Qne el corazón me duele.
Me duele el alma !
Si alguien lo duda,
En mi frente está e.srrito 
Con una arruga 1 

Mas si Dios me da penas.
Yo las bendigo,
Porc|ue crecen tas palmas
Tr.is el martirio.........
I Santa creencia! *
La madre que la infunde .
Bendita sea!

Trueha.—(Libro de los Cantares.)

Era el dia 5 del mes de mayo de 1857.
Rayaba apenas el alba : el sol asomaba su rostro de fuego 

por entre loa árboles de la fuente Castellana, risueño paseo 
en donde los habitantes de Madrid olvidan la vasta sábana de 
polvo que los envuelve, cual si fuera un hórrido sudario.

Si es pobre, árida y  desnuda de toda vegetación, la  tierra 
donde m  asienta la coronada v illa , si no tiene árboles, arro­
yos , pájaros ni flores que ofrecer á la metrópoli de E.spaña, 
en cambio la  bóveda del cielo que In sirve de dosel, ostenta un 
azulpunsirno, como no es dado contemplarlo mas que en la 
virgen América ó en la  pintoresca Italia.

 ̂ 5 MÍ debia ser en la  ley de eternas compensaciones que 
r  ge el universo, y por esto los habitantes de Madrid son 
alegría, porque beben torrentes de alegría en los puros ful­
gores de su cielo.

En la mañana de que hablo, las doradas nubecillas irape- 
uiasporla brisa vagaban delante del sol. y reflejaban los b e- 

arco-iris, doradas unas, rosadas otras ; teñi- 
c n H ' e  cielo las unas, azul escurólas otras; volaban 
cu distintas direcciones, ó se persiguian mutuamente, for- 
raan^o los mas hermosos cambiantes, las mas caprichosas fl-

T na no'** imprime en todos los objetos su alegría,
rauta  ̂Madrid son secos y pelados du­
de cramo  ̂ revisten
1.  , . ’ quisieran celebrar de algún modo la vuelta
de la pnm avm , y este mes es el florido mes de mayo.

ostentan*!^ n* árboles echan algunos renuevos y
las aizuas ramaje. Los arroyos, formados de
deslizan m destrenzan en hebras de plata y  se

¿  ‘J® 1“  colinas,
cas amarilla!^ *  yerba se ve sembrada de florecitaa b lan- 
fura'ea do 1 ^ está saturado con los per-
p m í  t h  la manzanilla, que brotan por todas

J  hMta losmsectos vienen á poWar esta i lu s L a  y pe­

recedera vegetación, hasta los p.ijaros, atraidos por el mur­
mullo de las fuentecillas, que salen tímidamente de las rocas, 
y  arrastran sus aguas tardas y escasas sobre las guijas, vie­
nen á suspender sus nidos de las ramas de los árboles.

Pero llega el mes de ju n io , y cual una hermosa decoracina 
de teatro, desaparece el variado panorama, y  en su lugar solo 
se descubre por do quiera un arenoso páramo. Los árboles 
pierden sus renuevos, se agosta la alfombra de los prados, las 
florecitas doblan el abrasado cáliz, se secan las fuentes, y laa 
aves asustadas corren á llevar sus hijos rcck-n nacidos bajo 
un cielo mas benigno.

Pero esto sucede en el mes de Ju n io , y la mañana de que 
yo hablo era el 5 de Mayo. Tan suaves eran los resplando­
res del cielo, tan poética el paisaje que se desplegaba por todas 
p artes, que hasta las casas negruzcas de la  regia villa pare­
cían menos sombrías. Porque enMadrid, cimosucede en todas 
las poblaciones grandes, el quese aparta del centro y  dirige 
sus pasos á los extremos, solo halla edificios ruinosos, calles 
sucias y  estrechas, rostros feroces y ennegrecidos, cual solo 
se concibe que puedan verse en las apartadas aldeas y  en el 
corazón de los bosques.

Sonreía la aurora, y mientras los ricos dormían un sueño 
agitado por el recuerdo de ¡as orgias nocturnas, los pobres y 
los afli^dos entreabrían sus ventanas, ansiando respirar la 
brisa matinal, y  olvidar con la contemplación del cielo puro y 
trasparente los abrojos de su camino. ¡A h! los pobres y los 
afligidos son los únicos que se sientan con todos los demás seres 
de la  naturaleza al banquete de la  creación; son los únicos 
que experimentan suaves delicias al ver brillar entre la  yerba 
un rayo hermoso de sol; son los únicos que comprenden el 
misterioso lenguaje de las plantas y las flores, porque su alma, 
acrisolada por la desdicha, está mas cercana á su Creador, por­
que purificada por las lágrimas, se hace tan espiritual como 
la de la  naturaleza, y por esto ha dicho Jesucristo, quede los 
pobres y  de los afligidos será el reino de los cielos. Porque á 
medida que sev ei privados de los bienes de la tierra, gustan 
de los inefables goces celestia'es, y á veces apura mas placeres 
el pobre ú la vista de una risue.ia campiña, que el rico en una 
flestasuntuosa pisando ricas alfombras, oyendo músicas deli­
ciosas, aspirando ba'sámicos perfumei. ¡Oh bondito sea el sol, 
que derrama sus rayos vivificadores sobre todos losséres de la 
creación! ¡benditas sean las plantas y ias flores, los arroyos y 
las .aves, que tienen para todos perfumes y armonías! ¡bendita 
sea la naturaleza que ofrece por igual sus bellos dones! ¡ben­
dito sea Dios, que propoorciona mayores goces espirituales 
al pobre y al afligido, y levanta para ellos una punta del velo 
que encubre su sagrario!

De una de las casas de mas mezquina apariencia de la  calle 
baja de San Vicente, salió un joven como de treinta años de 
edad, de aspecto modesto, de ademan triste y meditabundo.

Pertenecía, ájuzgar por sutraje.álaangustiosa clase media, 
clasede horrible prueba, en queei hombre honradoypundono- 
roso está como el infe'iz suspendido enlamitad de una profunda 
sima, temiendo sin cesar caer al abismo pronto á  tragarle, no • 
pudiendo trepar hasta la cúspide, en donde se ostentanmag- 
níficos verjeles. E l desdichado se agarra á las ramas espinosas, 
apoya sus piés en las piedras salientes, y  hace inauditos es­
fuerzos para subir; mas ¡ay! que porcada paso que adelanta, 
resbala ciento hácia atras, y entonces contempla con lágrinias 
en los ojos, sus manos y piés ensangrentados y el abismo que 
está delante de él, y  suspira perdida la esperanza. Luegoele- 
va los ojos al cielo, y cobrando nuevas fuerzas que le presta 
la desesperación, emprende otra vez la subida, y  lucha y re­
lucha, y  solo descansa algunos momentos puraque la brisa enju­
gue las gotas de sudor que ruedan por su frente!

¡A y, Luisa! si nos fuera dado asistir á  los horribles dratui» 
que se desenvuelven en el silencio del hogar doméstico, de la
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misera clase media; si pudiésemos comprender todo el horror 
4 e  las batallas que sostiene en el misterio; batallas en que los 
vencidos no recogen ni una lágrima, y los vencedores ni un 
laurel, sentiríamos el corazón traspasado de angustia y  de 
q[uebranto! E l hombre honrado de la clase media es el Tántalo 
de la  sociedad; tiene hambre y sed, y  no puede tender la  mano 
para coger los sabrosos frutos que ve oscilar delante de si, y  se 
ve forzado á ocultar cuidadosamente que tiene hambre y sed, 
para no servir de escarnio y mofa á todos; á  los ricos y á los 
pobres; porque ricos y pobres son sus mas encarnizados ene­
migos. El mendigo tiende la  roano y pide una limosna por 
amor de Dios; el desheredado de la  fortuna, acostumbrado á 
trabajos groseros, despojado de todo orgullo, á  causa de su 
falta de educación, puede entregarse á los mas rudos queha­
ceres para procurarse un pedazo de negro pan; el hom­
bre pobre, de la clase media nada puede hacer para sa­
lir  de su angustioso estado; tiene que cruzarse de brazos, le­
vantar los ojos al cielo y esperar la  muerte! ¡ Horrible condi­
ción, que parece excepcional, y que no obstante es tan fre­
cuente, que si nos fuese dable penetrar esos misterios, halla- 
namosá cada dos puertas, una de esas espantosas miserias, en­
cubiertas con el velo de un ficticio bienestar! Cuántas lágri­
mas amargas derramadas entre las tinieblas, cuántos suspiros 
que no hallan eco en ningún corazón amigo, cuántas plegarías 
terminadas en imprecaciones y blasfemias! ¡Ah, plegue á Dios 
que nunca perdamos esa modesta medianía, en la  cual se ha­
lla  refugiada la  verdadera dicha! Plegue á Dios que jam ás, al 
pasar por la calle, envidiemos la cucharada de exigue sopa 
que lleva á sus lábios, á  la luz del sol, el pobre que proclama 
con indiferente franqueza su miseria! Son preferibles antes 
todos los tormentos de los condenados, todas las angustias del 
reo sentenciado á  muerte, á  esa lucha sorda y continua que 
roe y marchita el alma, que enerva las fuerzas físicas, que 
nos hace desear el tranquilo sueño de la muerte! Es verdad 
que al lado de esa inmensa desdicha, vela el ángel de la  resig­
nación cristiana!

R E V IS T A  D E  M A D RID .

Hace tiempo que en la CnóxicA se ecba de menos la Revista 
de Hadiid: no ha sido ciertamente nuestra la falla. Las muchas é 
interesantes materias qne en ella debían tener, y tuvieron en efec­
to su puesto de preferencia, nos impidieron poner en conocimiento 
de nuestros lectores las muchas, diversas y curíosisimas noticias 
délo sucedido en esta heroica y coronada villa, falta en verdad 
por la qoc pedimos perdón, prometiendo no reincidir en ella 
jamás.

Las dobles dimensiones de la CnómcA nos permitirán usar de 
nuestros derechos de revisteros, y por lo mismo, no faltaremos, 
siquiera por imitar á los que, siguiendo la antigua costumbre de 
esperar á  los reyes, salieron en la noche de ia víspera, con sus 
escaleras, con sus hachas de viento, y con sus indispensables 
hijos de Pelayo, ¿ recorrer las calles de Madrid y á visitar todos 
los templos de Baco, en donde tas frecuentes libaciones concluían 
por dejarlos sin el poco juicio de que antes eran dueños.

Olvidemos costumbres tan poco dignas de un pueblo culto, de­
jémoslas entregadas ála mas severa censura, y una vez que habla­
mos de una costumbre popular que debiera desaparecer, no per­
damos la ocasión de decir á nuestros lectores que acaba de publi­
carse un precioso libro que, con el titulo de Florilegiode cuentos, 
leyendas y tradiciones vulgares, viene á poner de manifiesto, cuán 
rico de imaginación y pocsia es el pueblo, y sobre todo nuestro 
pueblo español, que masgrandeque nuestros poetas nos ha legado 
la única epopeya de que podemos envanecernos, el Romancero. 
Los autores del Florilegio, mejordicho, los narradores de la tra­

dición oral, han dado en el Pájaro verde una muestra del claro 
talento que les distingue, narración sencilla, estilo correcto, viveza 
y verdad en el colorido: hé aquí sus dotes; ¿no podrían, sin embar­
go, sus autores desterrar ciertas frases hijas de este siglo, para 
que tuviesensi mas colorido de antigüedad, pues esos cuentos hijos 
son de otra época mas sencilla y crédula que la nuestra?

El Duque deTetuan ha dado varios espléndidosconvites al cuer­
po diplomático, á los militares y i  sus amigos.

La época de pascuas en que e.s una necesidad y basta una obli­
gación divertirse, ha traído otros convitesmil, y bailes y danzas sin 
cuento: bailan los viejos y los mozos y los pollos, y las hijas y las 
madres, y hasta para los niños hay bailes de convite y de gran 
suntuosidad. Hace algún tiempo se usaron los padresjóvcnes, que 
tan opimos frutos díerou produciendo la raza de los pollos, tan co­
nocida y apreciada: ahora ss usan los niños-jouencs, cuya alta 
misión sin duda es hacer justicia en su dia y ser el tormento 
de los pollos de hoy. Nuestros padres y abuelos, viejos rancios y 
ridículos, juzgaban que los chicos no debian ocuparse mas qne en 
estudiar y jugar á la pelota, y las niñas ¡t las muñecas; ¡crasaigno- 
rancia! los niños deben dar grandes bailes y parodiar en las polkas 
yambigus, y en los compromisos y galanteos, á sus galantes proge­
nitores; ¿cómo de otro modo habrían de aprender los usos de la 
buena sociedad? Ias que juzgan que estas fiestas, solo pueden ser­
vir para introducir el gérmen de la vanidad, de la envidia, de la 
disipación en sus tiernas almas, etc.; etc., esos son unos entes an­
ticuados j  vetustos, escapados da algún museo de antigüedades; 
sigan los bailes de niños y diviértase la infaucia, y callen y retí­
rense á un oscuro rincón los censores de estos portentosos ade­
lantos.

Los teatros han dado cien diversas piezas nuevas, todas de Na­
vidad: pasó la Navidad y pasaron Us piezas, estas para nunca mas 
volver. Solamente Cn Duelo á Muerte, drama del disünguido 
poeta García Gutiérrez, es dignode especial mención por su méri­
to notable. De él otro dia con mas espacio se ocupará la Chóisica.

El distinguido pianista, Sr.Colomcr, dió en el Circo un concier­
to el martes 8. Como los habituales lectores de la CaórncA tienen 
ya noticia del mérito do este eminente artista, solamente tes di­
remos qne en el concierto bizo maravillas de ejecución y de senti­
miento; que el público escogido qoe llenaba el teatro le apUudiú 
estrepitosamente, oyéndose repetir por todos los ángulos del tea -' 
tro: nose ha  oído nada tan bueno después de List; que se le ar­
rojaron coronas, y, en fin, que electrizó á la concurrencia. La 
señorita Penelope Bigazi le acompañó en una pieza del Roberto, 
mereciendo también muchos aplausos y algunos ramos de llores 
que le fueron enviados desde tos palcos. Solamente la orquesta 
estuvo desgraciada en sus acompañamientos. Volvemos á dar 
nuestro parabién al jóven artista, y á manifestarle nuestro deseo de 
que no parta de España sin dejarse oír alguna otra vez.

Aquí concluimos nuestro trabajo, trabajo ligerísimo eu verdad, 
puesto qne no permite mas el poco espacio de que boy dispone­
mos. Nada pues hablamos de proyectos de ensanches de la heroica 
villa; nada de calles, como la de Peligros, por la cual nadie puede 
pasar sin él; nada de los nuevos dramas que tienen en estudio las 
compañías que actúan en nuestros teatros: todo esto y mucho mas 
pasamos en silencio, prometiendo desquitarnos eu las próximas 
revistas, y decir entonces todo lo que ahora callamos.

Por lodo lo no firmado,

El secretario de la redacción, M a b u e i  M crgcIa .

Editor responsable, D. M a m i e l  M a r t í n e z . 

MADRID, 1861:

Ixnp. d éla  Crón ica  d ía m b o s M undos, ácargodeR.Berenguiüo 
Magdalena, 38 principal.
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